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El moríarquisma
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Sigile éi a^oLto dé los eiemmt^^^ a la Repú-\

blica. El albismo se incrusta en la derecha republicana, y  no. 

sólo aspira a fortalecerse 'dentro^ de ella politicamente', sino 

que se propone dirigirla. He aquí que para estos republicá~ 

nos de nuevo cuño no existe J a  renovación política. La deS' 

aparición dé Alfonso*de Borbón, al que traicionan al dtási*^ 

guíente de perder éste eiPoder, no les intimida absolutamén* 

te nada. Para eUos ta República ' es un sencillo cambio dé. 

nombre. La organización monárquica pretende seguir en pie 

cón una etiqueta republicana. ^
Si ésto pudiera prééálkér, la revolución se Habría frustrada  

en España. Gentes que han colaborado con todos los intere- 

'ses del régimen caido y son los responsables de la vergonzo- 

sa situación en que estaba sumido elpakr,'ndpuédedredlié^  

esta mágica conversión a tr^dm U m sm brsidqüeeLrepum ^^  

bahismo deje de servir los programas democráticos y  revolu­

cionarios. Por lo táríto;.eS indispensable que las verdaderas^ 

izquierdas piensen en elpéligro qap stiponeii adhesiones de 

esta cíase a la causa de M e p ú b í ic ^  Lô  q̂ ^̂ ^̂  al
parecer, es que en las Cortes Conkitayentes aparezca ̂ unk  

-"tñdyañd'deetemento's tqHsetyad6réé)jrtíse ‘ la n id '
= narqitía para que las cóscis éigaq, copio hasta aq^ Mosotrps

n o  decimos que ese republicanismo reciente, ayude a la resrx

■ tauración borbónica; pero si afirmamos que con o sin res>

- tauración borbónicá, es un peligro 'para ta República que no 

esté dirigida por republicanos. ^
Las izquierdas no pueden consentir esta vergonzosa filtra-- 

ción de monárquicos én el republicanismo. El pueblo que^ 

hizo la Repúbíica nq.púéÍ¿'m^^^
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Es inadmisible— ya lo hemos dicho 
en otra ocasión— que sigan al frente 
de sus. destinos generales y  jefes <k l 
Ejército tan calificadamente monár­
quicos que fueron elegidos por los dic­
tadores para ahogar el movimiento re- 
P ’iblicano. ,R^<^riérdese al general Or- 
gaz^. que mandaba las fuerzas contra 
Ciudad R eal y  Cuatro Vientos; a 
D o l^ j que fué contra los sublevados 
de [acá; a R u iz  Fornells, actual sub- 
.secretario de Guerra, profesor de un  
ex^'dfifanle y  militar de ideas monár­
quicas reconocidas. E l capitán general 
d^^anarias , señor Rodríguez del Ba- 

ha  sido un instrume nto de la Dic- 
'íadñra' que persiguió a los republica­
nos de Vigo enconadamente.
\d )iros ejemplos podíamos ofrecer.

militares que crearon la Repúbli­
ca, los heroicos capitanes de Jaca han 
pedido el retiro; otros oficiales repu­
blicanos siguen la misma conducta. 
La disposición del señor Azaña no ha 
servido para otra cosa que para des- 
prcndersé de la valiente oficialidad re- 
fpublicana.^En cambio, los monárquC  
cijí fueron los que han firmado su 
adhesión a la República.
• ■Este 'delicadísimo problema exige 

una urgente solución. Aplazarla seria 
un peligro. La República sólo puede 
aceptar un ejército auténticamente re­
publicano.

■Después de escritas las anteriores 
líneas se ha publicado en la i(Gacetan 
la' destitución del general Orgaz y  
'dirás sustituciones de mandos que in ­
dican un propósito de rectificación 
p.pr parte del Gobierno. Era indispen­
sable esta variación de conducta que 
ñb's complace mucho.

. f  "y*

LA A U T O N O M IA  

DE HLAS V A S C O N G A D A S

Firmado por varios alcaldes de la 
montaña ae Navarra, se ha dirigido 
nh .llamamiento a las cuatro provin- 
cias vascas, orientado en el-sentido' de 
q u e  iodo el país vasconavafro se m.tíeS-:>
tre unido éh sus peticiones ^ to n ó fn ir  .i  
aas, para que no se repita el trqdícior  ̂
n a l useparaiismóñ interno que tárito ■ 
facilitó a que perdieran sus fueros u n í  
tras otra las cuatro provincias'vaseo- 
navatras. . . . . . . . .
. Para ello solicitan que la ponencia . 

navarra de . la Sociedad de Estudios ~ 
Faícos prepare su obra sim, perder mor 
m entó; que llame a los Ayuntam ientos  >• 
pa^a que la d iscu tan-y  aprueben en 
asamblea magna, y  q u e ' unidos en 
Pamplona t ó ^ s  ¡os 'A x jM im ie n to s ' ' 
vascpnavQjrres llegtven a cpnPhtsioMS , . 
dte conjunto.

NUEVA
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N Ú ME R O  SUELTO: 28 CÉNTIMOa

E n  la última reunión del A yun ta ­
miento de Vitoria se acordó: 

((Dirigirse inmediatamente a la Co­
m isión gestora de nuestra provincia y  
rogarle que con la premura que las ac­
tuales circunstancias requieren, con­
voque a los partidos políticos que sus­
cribieron el llamado ((Pacto de San  
Sebastián», y  a ia representación de 
tos M unicipios alaveses. Y juntos to­
dos, y  debidamente asesorados, sin  
dejar de oír a la asamblea ((Pro F ue­
ros», hacer una adaptación del anti­
guo Fuero alavés a las necesidades 
actuales de nuestra provincia; para 
después, fijando bien lo que poderrios 
ceder y  lo que debamos recabar—de­
jando siempre a salvo la personalidad 
de Alava— unirnos a nuestras herma­
nas provincias vascas, a fin  de prepa­
rar el Estatuto federal vasco, que, con 
el catalán y  el de cuantas regiones lo

' En toitos ios pafses, en todas las épo> 

caS| los grandes han perseguido Impla- 

oablemente a los amigos del pueblo, y si, 

no sé por qué combinacién de la fortuna, 

80 ha elevado alguno en su seno, a  ese 

sobre todo es al que han her:do, ansior. 

sos de inspirar terror con la elección de 

la victima.—MIRASE'AU.

R U r V A  f f F A R R

soliciten, será presentado ante los Cor­
tes Coristituyejites, y  sostenido por el 
Gobierno provisional que hoy rige la 
nación española.»

Por su parte, un grupo de alcalde.; 
guipuscoanos ha redactado un mam- 
f'iesto en el que se dice:’

((Deseamos la franca y  leal colaba^ 
ración de todos los M unicipios gui- 
puzcoanos dentro de la verdadera her­
mandad tradicional. Actuación justa 
y  proporcional en la representación de 
cada M unicipio. Nada de sectarismos, 
ni tendencias, ni recelos.

Para la consecución de todas las, as­
piraciones y  rejvindicaciones PolHico- 
sodales vascas, pedimos la unión de 
todos los guipuscoanos, mediante la 
fraternal colaboración de los M unici­
pios de Guipúzcoa.»

S O L IV IA  Q U IE R E  

U N A  S A L IC A  A L  M A R

E l anhelo nacional de Bolivia para 
conseguir una salida al mar, del que 
permanece aislado su territorio des­
pués de la desmembración, sufrida 
como consecuencia de la guerra del 
Pacifico, ha tenido una nueva mani­
festación en el terreno diplomático.

E n  efecto, según informes de Pren­
sa, Ja Legación de Bolivia en, Lon ­
dres denunció el hecho, según el cual, 
el Gobierno de Chile, en las negocia­
ciones con el Perú, habia tratado de 
prohibir'la cesión a un tercer país de 
IOS terrenos repartidos entre ambas 
naciones litigantes.

Esta prohibición tendía evidente­
mente a frustrar las aspiraciones boli­
vianas de una salida al mar, en com­
pensación por la pérdida de su costa 
en la guerra del 79. Y  esto es más 
sorprendente porque cuando esta cues­
tión fue llevada a Ginebra, en ig2 i, 
el delegado chileno prometió formal­
mente que si Bolivia retiraba su soli­
citud para que la L iga de Naciones 
abriera una tnformac'ión al respecto, 
el Gobierno chileno entablaría nego­
ciaciones directas con el boliviano con 
el propósito de revisar la situación 
creada por el Tratado de igoq y  la 
pérdida de la provincia m arh im j de 
Antofagasta. No sólo se ha olviá ido 
esta promesa, sino que el Gobierno 
chileno aparece ahora tomando medi­
das para impedir la realización del de­
seo de Bolivia de procurarse urv-t sa­
lida al mar por medio de negocMcio- 
nes diplomáticas.

Parece ser que cuando el Gobierno 
boliviano tuvo conocimiento de la pro­
puesta chilena, envió una nota de pro­
testa a W ashington y  a Lima, en í i  
cual puntualizó sus intenciones de no 
dificultar un arreglo entre Perú y  
Chite, pero añadiendo que Bolivia no 
podia ver con indiferencia la inclusión  
de una cláusula tan perjudicial a sus 
intereses' nacionales.

Ayuntamiento de Madrid
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De lis iRtUales
He aquí el .manifiesto que los inte, 

lertuales de Cuba han dirigido a los 
d j  España:

.((Compañeros; La actitud de la in­
telectualidad española frente a la rea­
lidad política de los últimos años nos 
da ocasión y ánimos para dirigirnos 
a  ustedes en demanda de una acción 
que, con nuevo y generoso sentido de 
los deberes cívicos, tanto interesa a 
España como a Cuba.

No pueden ignorar ustedes que en 
es'os momentos se ultima en Madrid 
un monumento a Cuba y al general 
Machado. El Gobierno del general 
Primo de Rivera, reincidiendo en el 
vacuo hispanoamericanismo oficial 
—manto de más de un interés ilegí­
timo y oportunidad de grotescas va­
nidades— patrocinó el proyecto de 
erigir ese monumento. Las adu'acio- 
nes lamentables que en Cuba y en 
España tiene el Poder trabajaron con 
miras de pequeño egoísmo en esa 
inoportuna glorificación. Si una labor 
enérgica no lo impide, verá Madrid 
honrado de manera extraordinaria a

I BS
uno de los presidentes americanos que 
merece, con más títulos, la repulsa y 
la condenación de los pechos h o n ­
rados.

Representante desde su - exaltación

Invitamos a los pueblos a que nos for­
mulen sus quejas, para comentarlas en 
Justicia. Sólo la voluntad de defensa 
puede virilizar los pueblos, sólo la expo­
sición implacable de sus vergüenzas puede 

dignificarlos.

al alto cargo de las más reacciona- 
rias corrientes y de los más desaten­
tados despotismos, el período de go­
bierno del general Machado se ha 
distinguido por el diario ataque, no 
va a los derechos individua’es, sino 
á los más elementales respetos h u m a ­
nos. En los últimos tiempos, ante la 
protesta firmísima de todo el pueblo 
cubano, la incivilidad y la violencia

no han conocido límites. Poseído .deJa:- 
fliria de los dictadores iletrados.'cdn- 
tra la enseñanza y la cultura» Machac* 
do ha llenado * las .cárceles de escrito^^ 
res, profesores y hombres de ciepcja; 
ha impedido por largos días la p u y i-  
cación de los primeros periódicos del 
país; ha clausurado la Universidadji 
las escuelas normales y  los i,nstituto9 
de segunda enseñanza. .Sin publica­
ciones y sin centros docentes. Cufia, 
sufre hoy el momento más do'ofoso 
de su vida social.

Si quien maltrata la dignidad del 
ciudadano y la del hombre; quien- 
persigue al intelectual como a 
nocivo y despreciable, recibe en ’éf 
seno de una nación de hermosa- 
d'ción jurídica y probada sensibilidad, 
civil el homenaje de la perpetuación, 
si los escritores, hombres de ciencia"*^ 
profesores de E spaña-no  impiden la 
erección en Madrid de la estatua del 
general Machado, habrá que recono­
cer tristemente que nada es todavía la 
conciencia universal, que debe hacer 
del hombre de pensamiento v e la d o r^

E S T A M P A  D E  S A I N E T E ,  p o r  F é l i x .
-Iv.. .•

Personajes: A lcalá, m s ta d ^  

M aura, mozo da estoques; Cliq^ 

p ap rle tq , cochero .

V-

f:

í'

-j-

E l  o o o h «  d e l  m a t a d o r  y l o a  * ‘ < » a p l t a l i « t a 9
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def^jnspf jdt, I9? íiltos inter.eses . h tiaia-'  ̂
no.9.^*!^abiet|qí|ji:^’de lo  qug :yfttsííqs 
nifíc[áoj éó.’ 9Í la Ifii^edádjesji^':- f J
ftola, va nuestró* más esperanzado me 
go para que poniendo a contribucióif 
el adecuado esfuerzo, eviten qüe ái 
gbrificarse en España una gran in jus­
ticia, momentáneamente triunfante, 
España y Cuba sufran afrenta igual.

Muy cordialmente de ustedes, Juan 
Marineilo, Herminio PorleJl, Vilá, 
H enry Salazar, Raúl Roa, Pablo de 
lá Torriente-Brau, R ita  Shellon, Gus­
tavo Aldereguía, Manuel Bisbé, Juan

fábrica
; » (• t V  ̂ . ... V 1- i- ~ > t • Í.ííaí -

mienzo de algo grande
!•'. -i'-l

p o r la  c a m a ra d a  T IM O F E E V A

Octubre— hilanderíaLa fábrica de 
y telar—emplea principalmente muje 
r«ŝ > J i l '  '■^ürector,.-Jo r.«iisrrto q u e -sú

41 fseritor público debo dejar a un la­

do toda consideración y no obedecer más 

que a la voz de su cmiciencia. Si no se 

sienta fuerte para luchar, debe romper 

su pluma antes que escribir una sola pa­

labra contra sus convicciones. 

" '—Revolución y pasado se excluyen.— 

P1 Y MARCALL.

í  ': ' - •

.-\ntiga, José M. Insarri, Uíe-ia Ko-

adjunto, son obreras ascendidas a ocu ­
par esos puestos. ' " « .

La camarada Bouliguina, directora 
adjunta, iué. noinbraoa hace solarneur 
te ,un ano. Ante un escritorio ahogadu 
con montones de papeies están senía- 
cías dos mujeres. Kosiros concentra­
dos, surcados de arrugias. Erases se- 

J 3ie-ye5  ̂ íálculos^prplpjijgadoSs ¿0- 
bre el papel, luego, ele nuevo, d iscu ­
siones a.rdientes.

Interrogamos a la directora-adjunta 
Bouliguina sobre su trabajo, bonrje 
)u cara, se torna de nuevo sena, los 

OJOS brillan.
Parece comenzar de mala gana, lue ­

go vci animándose y nos narra su 
biografía :

«Viví en el campo hasta la edad de 
doce años y asistía a la escuela de k  
aldea. A esa edad salí a pie para Pe-

. Todas las fábricas del bai/io  Vi-; 
bOig conocHai a Lina Bouliguima, toUo 
ei iiiLinoü la conoce como una firme 
comunista, como una buena trabaja­
dora. La opinión general de las o rg a ­
nizaciones de. fábrica, sindicales y  del 
Partido, es que uno se encuentra en 
presencia de , una trabajadora joven 
nena de promesas futuras, que, ei tra­
bajo de directora-adjunta no es. más 
que el comienzo de una giran v,ida .sq- 
c.alista. , , •

La camarada Pastoukova, secretaria 
responsable de la organización do la 
fábrica de Octubre, dice que nunca se 
había encontrado una trabajadora más 
sensata, más seria que Bounguina. La 
directora Sm irnova declaró;

«'l'rabajamos juntas. L a  camarada 
Bouliguina domina ampliamente las 
cuestiones económicas, el trabajo iñ 
dependiente de director. Se ha  mos­
trado como una buena economista.. A 
pesar de las enormes tareas de su tra-dríguez Acosta, Jorge iVlañach, Fio- , . . - '  1

ti l’ Díaz Varrado ' Emilio  ̂ R o íg  - i i^rabuvgo,  m  donde encontré.una w -  -yajQ, siguq regularmente
’ ■ - noctumos dc lu Acadcmla Industríal.).Leuchsenring, Otto Bluhme, Tomás 

Castañeda Ledón, Pedro López Dor- 
licós, Conrado W .  iVlassaguer, V ir ­
gilio Ferrer Gutiérrez, José Z. Tallei, 
Cariblanca Sabas Afomá, José H u r ­
tado Mendoza, Agustín Acosta, M a­
nuel A. de Varona, Rafael Escalona, 
Roberto Lago y Pereda, A. Sánchez 
Arango, Carlos Guerrero Costales, 
Ramón Miya, Jesús Menocal, Carlo.s 
Prío, G. Ghelner, Raoul Ruiz, Zoila 
R . Mulet, Manuel Guillot, Calixta 
Guiteras, Porfirio Pend.ás, Clara Luz 
Durán, Sara de L lan o ,. pablo  de la

locación para cuidar niños. De esa m a ­
nera yivi hasta ios diecinueve anos. 
De 1912 a 1930 trabajé en las lábncas 
textiles en calidad de pulidora. En los 
años 1917, 1918 y 1919 encontraba 
con frecuencia a un viejo bolchevique, 
mi futuro marido, el obrero Pavloff, 
quien h.a preparado muchas mujeres 
para el Partido. En la fábrica yo era 
delegada de las mujeres, organizaba 
creches, era presidente de la Comisión 
para la protección del trabajo, o rg a ­
nizadora de las mujeres y tenía otros 
cargos sociales.

En 1926 ingresé en la fábrica «Kras--Euente Brey, José rLlorel Romero^
Carlos M. Fuertes, Inés Segura Bus- . ^̂ *1» como obrera ((vidvigenka),
lámante, Silvia E. A'íartell, Rarhjro (saetada de la fila); fui secretaria de
O. Danesá, R . del Garón, Férnando ’ ^é ^la de taller del P a r tid o .a ín  1929 
López Fernández. (El doctor Fernán- ^«gtrí los cursos organizados ..por los •
do ü r t iz  no. pudo firmdr por é^tar en ubreros avanzados en los puestos dé Pariido
los Estados Cnidos impedido de voL ; y  1930.fui, nombra  ̂Paftido
ver a su país por e rG o b ie rn o  d i c % U í f  clireólona adjunta  de"̂  la fábrica de ' Iqs asistentes se. lé -preguntó su opi-

\ . - -  . - 1 Qctubre.; ' /  ’ ' ,. n ión. Yo oía y me callaba, me encon-
tiaba incómoda, de repenfe-recibo un 
recado de Linka -pidiéndome dar mi 
opinión. Entonces concéntré jo d o  mi

. 1.a mayoría de las obreras de las fá ­
bricas ((tvrasnaya Nit» (Hilo Rojo), 
«Krasny IMayak» (Faro Rojo), se 
acuerdan todavía de Bouliguina ch i ­
quilla.

((Había que ver la muchacha, traba­
jaba hasta enferma. Cómo le. gustab.,i 
(J trabajo.))

((Ella fué quien me hizo inscribir en 
la Caja de los socorros mutuos—se 
recuerda otra— Me* robaron, ¿qué 
hago ? Andate a  buscar a Bouliguina 
y ella me aconsejó dirigirme a  la. Caj.'t 
de los socorros mutuos. Y Ljna tra­
bajaba piiiy bien como organizadora 
de las' mujeres.M
, - i J h a  obrera de edad cuenta sus. re­
cuerdos : ((Todavía me encontraba sin 

y asistí a  una reunión del 
Com unista.' A cada uno de

m
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torial de Machado,)))
r ' .... ' ■ ' Los primeros tiempos fueron duros.

k»^'^Experimentaba por momentos la nos- 
" iálgi-a de la máquina,^ d e 'la s  amigas.

^P e ro  el sentimiento de la r e s p o n s a b i L  -valp^ y pedí la palabra. Se aprobó lo 
Jlidad, el sentimiento del deber hacia' <̂ *1̂  y - s é ' adoptó Já^ipjroposición

-  Va .iru .n  em itir  Partido, hacia los canjaracías", do . - 4 e la sección femenina. Desde esa épo-
«  iMMttros sutoriploret se sirvan ruinaban las debilidades, pasajeras, me siempre hag o  uáo de la palabra y
a!asta Admlnistraclóñ- ejAmporte de tu  *~'PblÍgaban a inclinarme* con más a t e n a h o r a  soy miembro del Páriido,))

"ción sobre las páginas cubiertas 'de ci- ' El carnet personal d é  XinávBquli- 
‘ fnas, a meditar mas sobre ellas, a pe- guiña contiene las sigiiienfes Indica-

sar cada palabra) a  instruirme con ; 'c -o aes :-  ' . •’
ardor.» «B ouligu ina- Tchilcova, Akoulina

Y termina su biografía Bouligui- Stepanova. Edad, freihta y siete año.s.
na : «Es difícil trabajar e instruirse al Práctica industrial, dieciocho años.

»mjsmo jiempo, ,per,o e,s indispensable Miembro del Partido desde 1919. Pocvti
hacerlo.» instruida i »

•iiMripeión, por Siró pboíai o en eellot 

á» Correos, y que tomen notn que, de no 

ImCer recibido su remesa, le será pro- 

•entada una letra por el im^poite de |t

Ayuntamiento de Madrid
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Disculpas de la destrucción
Me parece ocioso unir mi voz, pseu­

dónima y opaca, al clamor intekctual 
que ha condenado la reciente y me­
morable destrucción de conventos. La 
demagogia y ia clerofobia no surgen 
nunca de modo caprichoso y arbitra­
rio en la conciencia popular, que sabe 
suplir con atisbos inraubles de su ins­
tinto la carencia de visibles elementos 
procesales. Démosle, pues, a  cada 
cual lo suyo : a nuestro espíritu libe­
ral, el placer inefable de ahrm ar su se­
renidad contra la violencia ; al pueblo 
escarnecido, el de tomarse airadamen­
te su justicia por una vez. Y enfrente 
de nuestras lamentaciones por la pér­
dida de alguna joya valiosa del arte, 
elevemos ei consuelo de pensar que el 
incendio suscita la reconstrucción.

España es un país donde se des­
truyen pocas cosas, donde la teoría de 
la destrucción como elemento del pro­
greso— cuya moral es la necesidad de 
nuevo trabajo y el estímulo de refor­
ma y de superación—sería difícilmen­
te comprendida y perdonada.

Contra el ejemplo de la naturaleza, 
cuya masa es la Muerte— madre del 
renacimiento perenne de todas las for­
mas— ; contra la perpetua renovación 
biológica que se asienta en la destruc­
ción sistemática de las cosas, el hom­
bre se muestra siempre excesivamen­
te conservador. Pruébanlo estas crisis 
tremendas de acumulación que aguda­
mente trastornan la economía univer­
sal.

P or  ello la naturaleza, que es mucho 
más sabia que los hombres, ha tenido 
necesidad de reservarse esas irrupcio­
nes violentas en la acción de nuestra 
vida, con sus ciclones y sus terremo­
tos, con sus riadas devastadoras y sus 
incendios indomeñables. Conociendo 
nuestro' espíritu ambicioso y avaro, la 
Naturaleza ha dispuesto desde la eter­
nidad esos dos gusanillos incansables 
que destrozan lentamente nuestras 
obras : el agua, que horada y desgas­
ta las piedras, y el viento, que d e ^ -  
ca, raja y derriba las paredes. Vientos 
y lluvias lamen, roen y pulverizan. 
La hiedra—la hiedra calumniada, pues 
nada hay inútil sobre el haz de la tie­
rra—se abraza también a  los viejos 
muros y se introduce por sus grietas

p o r  C R I T I C U S

ron el instinto inequívoco de contri­
buir a la destrucción necesaria.

Ej espíritu moderno que aligera los 
materiales, que falsifica las calidades y 
las resisiencias y se conforma con me­
ras apariencias vistosas, pero delica­
das ; que construye esos endebles edi­
ficios de ((tente mientras cobro» (hon­
rado ideal muchas veces traicionado 
por excesos de sutilidad), colabora ya, 
un poco inconscientemente, pero con 
certera exactitud, en la plena vigencia 
del ritmo de marcha de los designios 
natura'es, que no consisten en la con­
servación indefinida, sino en la perpe­
tua destrucción y reconstrucción de las 
cosas.

¿Q ué habría sido de nosotros sin 
esa oculta colaboración de la N a tu ra ­
leza? Estaríamos rodeados de monu­
mentos prehistóricos, asfixiados por 
los Partenones v Foros de todas las

ciudades del mundo. Habríamos olvi- 
uado el cá*cido y el dibujo, las artes 
de la edificación y de la fabricación de 
materiales; y soportaríamos un ejér­
cito de paraiios que habría tenido su 
origen en la Edad Media.

Cuando se confronta el punto de' 
prosperidad de dos grandes ciudades 
modernas dotadas de una defensa eco­
nómica y de un sistema industrial 
equivalentes, una de América y otra 
de Europa, se encuentra en seguida 
una diferencia considerable contra el 
nivel europeo. Se economiza, se esca­
tima y se cuida más el dinero en E u ­
ropa, pictórica de pasado, de monu­
mentos y de espíritu conservador. Se 
supone que el empequeñecimiento eco­
nómico europeo es consecuencia de la 
pobreza, y sin embargo pudiera ser en 
realidad su origen.

Mientras más se hace durar al cal-

L O S  T IE M P O S  C A M B IA N , por FELIX .

í

-¡Con la Iglesia hemos topado, amigo Sancho!
'Sí, mi amo. Pero  por esta vez la hemos vencido.

r. í;.
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/aUü ul vestido, menos paims y me­
nos zapatos se fabrican. Menos jorna­
les se obtienen, por tanto. Esa rica y 
rancia familia que mantiene, perfecta­
mente pintado y bruñido, un antiesté­
tico armatoste automóvil adquirido ha­
ce veinte años, no contribuye en lo 
más mínimo a la expansión de la in­
dustria y al incremento de los sala­
rios. Su espíritu económico es perni- 
I i oso para la sociedad en que vive. Si 
un día los demagogos soliviantados 
prenden fuego a ese anticuado caclia- 

’ iro semoviente, aunque su acto sea é t 
camente reprobable—y desde luego, 
digno de mi condenación—económi­
camente están mucho más cerca de ía 
justicia y del bien común que el ava­
riento propietario.

El rico de los Estados Unidos re­
nueva sus auiomóviies inmediaiamen- 
le que en el mercado aparece un mu- 
deiü de líneas más bellas, de motor 

m á s  poderoso o de marca más cara. 
Es muy frecuente que las gentes pa­
bles puedan admitir de segunda mano 
y  por unos cientos de dólares sola­
mente, un coche casi flamante, a  cuyo 
lado estos charolados vejestorios de las 
rancias lamihas españolas moverla a  
risa.

Pero es que el norteamericano sabe 
que debe proporcionar mercado a sus 
industrias para contribuir a  la pros­
peridad general de su país, en tanto 
que el rico español de raza sabe que 
debe guardar el dinero para subvenir 
a su veraneo en la playa francesa de 
moda, su viaje de compras a  París  y 
sus préstamos hipotecarios a  los cam­
pesinos de su feudo, cuyas propieda­
des, así, irá adquiriendo en firme poco 
a  poco y cuyos votos, como censalis­
ta o como dueño, podrá tener absolu­
tamente seguros. (De ese modo serán 
constituidos esos Ayuntamientos mo­
nárquicos de las zonas latifundistas y 
caciquiles que ahora nos es indispen­
sable atropellar, para dolor e iracun­
dia de ^  J3 C.)

El buen rico español no proporcio­
nará una hora de trabajo anual a  las 
fábricas de automóviles, pero tampo­
co a las industrias suntuarias, porque 
su casa estará llena de venerables ve­
tusteces indestructibles (que en todo 
caso serán repuestas con adquisiciones 
procedentes del ex tran jero); y aun, 
como no trabaja, casi no necesita 
tampoco renovar un indumento que 
nunca se rompe.

No es, pues, extraño que el rico es­
pañol se obstine en conservar ese otro 
artilugio mohoso, apelillado, anqu ilo ­
sado y anquilosante, que es la Monar­
quía, para que ésta le ayude a mante­
ner las ideas inquisitoriales en reli­
gión, los principios feudales en la or­
ganización de la propiedad y la j‘us- 
ticia y, con todo ello, un santo y viejo 
horror a la letra de los periódicos y \ 
la luz de las escuc-'as.

Lo cual no obsta pa a que, después

de haber hecho todo lo posible pata  
(jue nadie tuviese dónde y para quién 
trabajar en su patria—en la que nada 
se destruye y nada hay digno de re­
novación—, acoja la República con la 
afirmación de que la «chusma alboro­
tadora» de las izquierdas viene a aca- 
bar con la industria y la prosperidad 
nacionales, que todavía no han s id ) 
creadas.

Se necesita, pues, un poco de des, 
iruc'ción. Hay que tirar paredones v 
leyes. Hay que construir y recons­
truir, aunque sea sobre escombros.

Catherine Dale Owen, llega al estudio para 
hacer una película.

Una carta interesante
Sres. Directores de N U E V A  E S ­

PA Ñ A .
Madrid.

Muy Sres. m íos: Consecuente con 
a acertada invitación que hace el se­

manario de su d igna  dirección para  
que los pueblos emitan las quejas que 
estimen, oportunas, yo, como maestro 
nacional de este pueblo de Cigudosa 
(Soria), le manifiesto que para  ^ue  
tenga toda eficacia el Decreto del Go­
bierno provisional de la República so­
bre libertad religiosa en la Escuela 
primaria, es antes necesario—urgen­
temente necesario—que cesen los cu­
ras párrocos en sus cargos de vocales 
de la Jun ta  local de Prim era enseñan­
za, cargo que les capacita ampliamen­
te para  perseguir con bajo encarniza­
miento al pobre maestro nacional por 
el solo delito de que, como ciudadano 
libre, quiere disfrutar de libertad de 
conciencia.

Y es mi denuncia manifestarle que 
el señor párroco de este pueblo ya me 
ha producido a lgunos disgustos con 
tal motivo. U no de ellos es decir a 
este vecindario beatísimo e ignonante

qííe yo soy un anarquista, un ateo. 
Esto, dado el cretinismo y la incul­
tura de este pueblo castellano, me está 
creando y me creará serias dificultades 
en el desempeño de mi apostolado de 
cultura y liberación.

Y bueno será decirle también que 
lo mismo este piísimo jrailazo que el 
cura del vecino pueblo de San Felices 
aún' siguen rogando en la llamada Co­
lecta (le la Misión por el odioso Bor-- 
bón que tanto mal ha hecho a  Espa­
ña, El subversivo ruego ha sido des­
cubierto en una misa cantada.

Bueno sería que ya dejaran de re ­
zar estos siniestros pajarracos por Su  
Majestad Católica.

Rogándoles encarecidamente reco­
jan en su simpático semanario de 
avanzada las anteriores quejas, me 
ofrezco de ustedes afmo. s. s. y a m i ­
go que les saluda, Luis Durán Sar- 
nago.

El nuevo director de Turismo, señor 
Rodríguez Porrero, no hace nada eficaz 
de revisión y reorganización en el anti­
guo Patronato. Por lo que se ve, le han 
ganado los chupópteros y enchufistas 
que allí puso Sangróníz y allí permane­
cen. ¿ Con qué derecho se les respeta los 
enchufes ? Llamamos la atención del pre­
sidente dei Conseijo de Ministros respec­
to a La continuación indecorosa del abuso.

El señor Rodríguez ha dicho que «res­
petará en sus puestos a la gente capaz y 
necesaria». ¡Magnifica burlaI ¿Son esta 
gente capaz y necesaria los catecfráticos 
emboscados, los periodistas logreros, los 
funcionarios de dos o tres organismos del 
Estado, al mismo tiempo? Ya sabemos 
lo que eso quiere decir, ilustre señor Ro­
dríguez. Quiera decir que a los que echa­
rá usted a la calle será a medía docena de 
infelices mecanógrafos, a unos cuantos 
escribientes de treinta duros al mes, a  al­
gunos porteros... ¡ Qué asco, señor Rodrí­
guez, qué asco!

Además, por lo visto usted no se enn 
tera de nada. Afirma usted—según ia 
Prensa—que la Hacienda pública alema­
na se gasta muchos millones de marcos 
al año en Turismo. Falso. Desconoce us­
ted la verdad, o si la conoce la oculta.

El Gobierno alemán no presta ninguna  
ayuda directa a la propaganda turística  
—véase, entre otros informes, un artícu­
lo de Alfred Manes, de Berlín, publicado 
ipor «A B C» el 29 de agosto de 1929Í— 
que corre a cargo de las Em presas par­
ticulares. Por cierto que lo que pagaron 
éstas en Alemania pro>turismo ese aflo 
no pasó de seis millones de marcos oro. 
En España, el mismo año pagó el Esta­
do ¡30.000.000 de pesetas I Bien es ver­
dad que entre la potencia territorial, de 
poMación y económica de Alemania y la 
de España hay alguna diferencia...

Como el seflor Rodríguez Porrero siga 
así va a hacer buena la geetión del seflor 
Sangróniz.

i
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CARTA A UNAMUNO MAESTRO...
... M aestro;

A vos a  quien espera impaciente el 
pueblo, a  vos que sois el primero de 
los españoles, autorizado y señalado 
para la definitiva Presidencia de la 
República española, que no comulgáis 
con el Dios de Moisés pero que c o ­
mulgáis enteramente con el pueblo, 
yo, un escritor «mozalbete», os expon­
go lo siguiente :

El pueblo español no está contento. 
El león noble y bravo ruge amenaza­
dor ; no quiere que le arrebaten una 
presa a todas luces y con toda legali­
dad conquistada en la calle.

Creen muchos que hacer una revo ­
lución es bailar un minué... y llevar 
un lacito en el ojal. Y  hacer una re-* 
volución es algo más serio, profundo 
V trascendental. Es labor de titanes, 
de verdaderos políticos plenos de fer­
vores humanos v de conciencia acri­
solada como fué nuestro santo laico 
Pi y  Margall.

Estos que tan lamentablemente 
creen que hacer una revolución es 
como bailar un minué, incluso tratan 
de fundar y organizar partidos intras- 
cendenta^es e inocuos fiel refleio de las 
antiguas camarillas cacioúiles, dando 
de lado la realidad revolucionaria de 
hoy. profunda v demoledora oue exi ­
ge muy otra cosa. Exige la Revolu­
ción para su cumplimiento, .sólo dos 
p a r t id o s : Derecha RevoUicionaria
(P. R . R . S.) e izquierda Revolucio­
naria, núcleos inmensos de las fuerzas 
sociales de España. Lo otro es tocar 
la flauta sin arte, es decir, una a lg a ­
rabía en beneficio— ¡ qué casuali­
dad !— de la clase capitalista. Y  esto, 
nosotros los revolucionarios, no pode­
mos tolerarlo, porque en realidad no 
existen más que dos grandiosas fu e r ­
zas puras, nuevas y conscientes, c a p a ­
ces de estructurar radicalmente la io- 
ven República española : son estas 
fuerzas, la izquierda republicana— ra ­
dical socialista— , que es la Derecha 
de la Revolución, y el grandioso par­
tido marxista— Izquierda de la R evo ­
lución-—, integrado por los socialistas, 
comunistas y anarco-sindioalistas, va 
que todos estos grandes partidos pro­
letarios están unidos fundam ental­
mente por las doctrinas de Carlos 
Marx y Engels. Todo lo otro son 
filfas V ganas de hacer reír con giros 
y modismos que ya no engañan a na ­
die ; se les ve -el rabo al menor movi ­
miento. Todas sus fuerzas se concen­
tran en sostener el «orden social»—-el 
capitalismo— , como rezan sus progra • 
mas, teniéndoles sin cuidado—v p re ­
tendiendo que los otros tampoco lo 
tengan—que nos coman hasta hartar- 
se y que otros sufran hambres, mien­
tras aquéllos despilfarran un dinero

injusto, habitan en palacios suntuosos 
vagando eternamente, y estotros tra­
bajan como negros y viven—si a eso 
se le puede llamar vivir—en zahúrdas 
infectas, húmedas y salobres.

Nosotros apoyamos con todas núes 
tras fuerzas al Gobierno ; pero no so ­
mos exclusivamente gubernamentales, 
sino que seremos acicate del Poder. 
T>os hombres ilustres y sabios ciuda­
danos del Gobierno han de tener en 
cuenta que si ellos sienten impulsos 
conservadores en algunos de sus ele­
mentos, el pueblo organizado no se 
siente conservador v los hombres T 
la República tienen el ineludible d e ­
ber de recoger las aspiraciones de todo 
un pueblo y realizarlas.

Y las aspiraciones del pueblo espa­
ñol, recogidas en la fábrica, en el ta­
ller, en el hogar y en el campo, sin 
pedir sangre, hidalgo y profundamen­
te laico, son e s ta s :

Primero. Separación inmediata de 
la Iglesia y el Estado. El Estado no 
puede tener consustancialidades re li ­
giosas de ningún género.

Expulsión fulminante de España de 
las Ordenes religiosas al margen del 
Concordato, o de todas en general si 
así es necesario para la salud preciosa 
de la República. España no puede al­
bergar en sú .seno ni un momento más 
a los procaces enemigos de la R epú­
blica, a los furibundos diatribistas que 
desde el púlpito amenazan a los infe­
lices con el fuego eterno si no se rebe­
lan contra los republicanos; jesuítas, 
agustinos v carmelitas, etc., son un 
constante peligro interior para la R e ­
pública V para la integridad revolucio­
naria de un pueblo de trabajadores 
oue tan dignamente luchó por su li­
bertad arrojando por cima de las fron • 
teras a los parásitos tradicionales.

Segundo. Desarme urgente de la 
llamada «guardia civil»—i qué .sarcas­
mo : ((o-iiardia civil» la perseguidora 
social de hombres cívicos !— . No ptie- 
den mner la confianza de la República 
los hombres que ametrallaron a los re- 
mibb'canos en las calles. El reglamen­
to de la «guardia'civil» es un ve rd a ­
dero atentado a las libertades del pue­
blo. Completamentp hav que disolver 
el Cuerpo que por tal rep-lamento—oue 
hacen jurar a sus individuos— sp rige. 
T^n Cuerpo creado en .su tiempo para 
p-^rsegu'r bandoleros oue no eran má'> 
oue un resultado lóm'co de la des. 
i'T^waMad social v iurídioa ríe â énoc-a. 
oup bn defendido muchos histros a la 
ex INTonarouía borbónica con 1r>s fusi- 
l ' s  ametrallando al pueblo en las (ra­
lles, sin piedad v sin conciencia, de­
fendiendo a fin de cuentas un régimen 
inicuo a ciegas, sin pensar ni por 
asomo en las reglas jurídicas de la

Justicia, no puede tener la confianza 
del pueblo martirizado por el borbo- 
nismo, oprimido y asesinado, hoy eri­
gido por su  voluntad en Poder sobe­
rano. H ay  que disolver el Cuerpo de 
los borbonistas. Lo exige todo un pue­
blo y ese es el anhelo que recoge el 
escritor en la íntima entraña de la c iu ­
dadanía : en el Taller, en la Fábrica, 
en el Campo y en el H ogar. Todos los 
ciudadanos no parásitos, miran con 
evidente rencor un Cuerpo que fué de 
a.sesinos del pueblo al servicio de un 
degenerado, prevaricador, agiotista y 
nefasto Borbón. Que no se intente a le ­
gar que la «guardia civil» acató las ór­
denes del pueblo : acató las de San- 
jurjo, harto asustado por la ira v po­
tencia popular los días 12, 13 y 14 de 
abril glorioso. Que se le tenga ag ra ­
decimiento, muy bien... ; pero que 
con muchísimo agradecimiento le des­
tituyan de su alto cargo en Marruecos 
donde no es más que un borbonista, 
y que procedan inmediatamente a di­
solver la «guardia civil» para crear en 
seguida la Guardia cívipa al solo ser­
vicio de la República.

Tercero. Destitución fulminante de 
todos los altos funcionarios que sir­
vieron servilmente a la ex Monarquía. 
Si no se procede así, seguirán im pe­
rando los reaccionarios. Ejemplo : en 
Valencia hay aún fiscal de S . M., por­
que el antiguo del servicio borbónico 
no ha sido destituido.. Está en su car­
go también el presidente del Tribunal 
Titular de Menores, otros presidentes 
de^ entidades benéfico-sociales ; cate­
dráticos y, profesores en la Academia 
y Escuela, de Artes y Oficios que e n ­
traron sin oposiciones, por favoritis­
mo, etc. ; y quien dice Valencia quie­
re decir casi toda o toda España, en 
sus cargos interiores, se halla en po­
der de los reaccionarios...

Si no se quiere acceder a la volun­
tad del pueblo, puede suceder algo ca­
tastrófico... El pueblo se halla bien 
despierto v no quiere qu-e .se le enga ­
ñe ; el león español ruge de cólera v 
pide castigo inexorable para todos los 
culpables v prevaricadores borbóni­
cos. Vox populi vox Dei, voz  del pue 
b'o voz  de Dios, Justicia del pueblo 
Justicia de Dios, v el pueblo exige 
que se le gobierne sin embustes, tópi • 
eos, ni amenazas, aplicando inflexi­
bles la lev de la Revolución que. hov 
es ta única lev existente en España.

Esie es, Maestro, el ideario diel pue- 
bto, el de la izquierda revolucionaria 
c.spnñola y el de vuestro admirador 
tli.scípulo (ouoza'bete».

.T odo  por la República... Todo por 
la Revolución.

Salud, Maestro, • ' ' -
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LOS ESCANDALOS DE LA D IC T A D U R A

La revisión de la obra del Patronato de Torismo
U n a  c o n c e s i ó n  d e  t r e s  m i l lo n e s -  y  m e d i o  d e  p e s e t a s  a  j u s t i f i c a r .—U n 
c o n t r a t o  l e o n i n o . - E I  “ m o m io ”  d e  l a s  A s e s o r f a s . - E I  a s u n t o  d e  l a s  
D e l e g a c i o n e s .—L o s  e x t r a n j e r o s  e n  e l  P a t r o n a t o . —El s e ñ o r  B a v ie r a  

y  B o r b ó n ,  ¿ s i g u e  e n  e l  P a t r o n a t o ?

I
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La organización del Patronato de 
Turismo la hizo un señor Busseí, que 
fué nombrado asesor técnico con el 
sueldo mensual de i.ooo pesetas. Este 
señor Busset era director de la C o m ­
pañía de W agons-Lits.

En 1930, ai reorganizarse algunos 
servicios, despidieron al señor Bus­
set ; mas para no molestarle, como 
compensación, se le otorgó la d is tr i ­
bución de la propaganda en el extran ­
jero, entregándole para ello «tres mi­
llones V medio de losetas, a justifi­
car». ¿Cómo se justifica la inversión 
de esa cantidad? ¿D e qué manera se 
distribuye ? Nada sabem os; el señor 
Busset puede hacer la inversión v la 
di‘=tribución a su antojo.

, Recientemente, ñor mediación de 
Busset. se han celebrado dos contra­
tos con la Agencia Cook y W agons- 
Lits—no hav oue olvidar que Busset 
fué director de esta última entidad, 
por la nne vsuele ir con alguna frenien.. 
ría—. en virHid de los cuales se com­
promete el Patronato de Turismo a 
nagar a dichas entidades cinco nesetas 
diarias por cada viaiero v día oue 
entre en España por su mediación. No 
e<; de una absoluta claridad la iustifi- 
ración de la entrada v permanencia de 
dichos viajeros ; esto no obstante, s a ­
bemos oue en cuatro días ese contrato 
ha costado z'^.ooo pesetas.

A fuer ide veraces, hemos de decir 
n u e  e n  el contrato entre el Patronato 
de Turism o v Cook v W agons^Jdts se 
determina oue el por t o o  de la can­
tidad oercibida del Patronato sea i n ­

v e r t i d a  en pronap-anda v nublicidad 
del Turismo esnafíol, pero sin oue se 
establezca u n  sistema d« intervención 
V iustificación ane haga orácticamente 
ineludible el cumplimiento del con­
trato.

; No ere® el señor Rodríguez P o r re ­
ro oue debe anularse este contrato v 
modificarse- el «momio» distribuidor 
del señor Busset?

•  •  •

Vamos a ocunarnos. siquiera sea de 
pasada, de las Asesorías.

H ace ñoco tiemno. días nada míSs. 
se creó k  Asesoría Climática v cíe H i ­
giene. dotada ron fi.cxm pesetas, v 
adjudicada al doctor Mañeüro, am igo

p o r M A N U E L  R A F A R T

V recomendado del conde de la Cime­
ra. El asesor no aparece por la oficina 
más que para cobrar, y sus servicios 
son. prác icamente, nulos.

Esta Asesoría debe suprimirse en 
absoluto.

Existe otra Asesoría, la de D epor­
tes, dotada con 6.000 pesetas, y d es ­
empeñada por el señor Cabezas, fun- 
c 'orario  del Ministerio de Estado.

¿ No cree el señor Rodríguez Porre­
ro que deben suprimirse estas ñaman- 
‘cs V productivas Asesorías ?

* * *

Existen tres Delegaciones que, si 
son precisas, debe ser sacada su p ro ­
visión a concurso, disponiendo el cese 
de sus actuales titulares. Ta de V a ­
lencia desempeñábala el marqués de 
Chaconi, que del turismo v sus pro­
blemas no tiene la menor idea ; la del 
Cantábrico k  regenta el señor Quiia- 
no, que. no parece ser tamooco un.i 
autoridad en materia turística, y al 
frente de la de .Andalucía v M arrue ­
cos ^stá don José Luis Bolin, que pa­
rece ser apto para tal cargo. La de C a ­
taluña, a cuyo frente estaba un hiio 
del barón de Gíiell. ha sido reducida 
a una Representación que, con m an i­
fiesta incapacidad, disfruta un señor 
DÍ67.

¿ No cree el señor Rodrímtez P o rre ­
ro que deben suprimirse dichas Dele­
gaciones V  ser objeto de concurso la 
provisión del puesto de delegado p ro ­
vincial ?

* * *

El Patronato de Turismo ha sido 
rródio'o en dar puestos a súbditos 
extranieros, puestos bifn retribuidos, 
oue hubieran sabido desemneñar es- 
p añ o k s  qup* no gozaban de la protec­
ción de aquéllos.

En los momentos nim se intensifi­
ca el paro forzoso, ruando en fodos los 
pníses Se despide al obrero extraniero 
nara ocupar al nacionai, cuando en 
F=n^ña las Emoresas extraníeras d es ­
diden a  obreros v emoleados esoaño- 

nara dar ocupación a cnmoa- 
t ’-mi^as, en el Patronado de Turismo se 
prefiere el personal extranjero al es­
pañol.

¿ No cree el señor Rodríguez Porre­

ro que debe disponer e! inmediato d es ­
pido de todos los empleados extran­
jeros y sustituirlos por españoles?

¿ H a  sido destituido de su puesto de 
delegado de Turismo en Alemania el 
señor Baviera y Borbón, que disfruta 
c'e una consignación que parece es de 
lo.oco marcos mensua es?

Esta Delegación fué solicitada por el 
señor Domínguez Rodiño (este señor 
t’s absolutamene indeseable), agrega- 
do a la límbajada española en Berlín 
por obra y gracia de Primo de Rive 
ra ; un secretario de Cambó, y por 
don iMr.nuel Regidor. Los tres son 
conocedores de Alemania, y, na tu ra l ­
mente, proponían que la delegación 
estLiviira en Berlín, con una agencia 
en H am burgo. El Patronato desesti­
mó dichas solicitudes y se la concedió 
al s íñor Baviera y Borbón, que ’a  es 
tableció en Munich.

* * ,*

Sabemos que muchas ele estas su- 
ge.siiones no serán tenidas en cuenta, 
pues sigue aconsejando al señor R o ­
dríguez Porrero la misma plana m a­
yor que había durante la etapa del se­
ñor Sangróniz.

Así, por ejemplo, el señor C astañe ­
da, s cretario del diique de Alba y del 
P a  ro iato , cuya capacidad dista de 
ser excesiva, sigue actuando, y lo 
mismo los jefes de Sección del P a tro ­
nato, cuva amistad e incondicionali- 
dad con los señores que cesaron en 
el gobierno del Patronato reciente­
mente es indiscutible.

¿N o  cree el señor Rodríguez Porre­
ro que con los auxiliares que tiene es 
muy difícil la exigencia de responsa­
bilidades, si a  ello hubiera lugar?

Es preciso la remoción de muchos 
empleados cuya entrada en el P a tro ­
nato fué debida al favor, no a la 
aptitud.

El nuevo director del Patronato de 
Turismo es— según dicen— hombre de 
buena voluntad y clara inteligencia ; 
ello nos hace pensar que habrá visto 
todos los defectos y máculas del P a ­
tronato que ponemos en relieve.

Y nada más por hoy.

I*
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El "Plan de los cinco años”
Dedicábamos el artículo anterior a 

estudiar el problem a agrícola de R u ­
sia y los medios con que el Gobierno 
atiende al cultivo de las tierras, faci­
lita transportes, eic. R usia es una na­
ción extensísima y los ciento cincuen­
ta millones de hábiíantes que la pue­
blan sufrían el desamparo que lleva 
consigo la falla de ferrocarriles y ca­
rreteras, problem a que ya hoy está n 
punjo de solucionarse, t 'e ro  sabemos 
que no es solo Id agricultura la única 
riqueza de aquél país, sino también 
las m inas de metales preciosos, el car­
bón, el petróleo, es decir, un conjunto 
de materiales que necesitan atención 
esmerada y hom bres técnicos capaci­
tados de ios que R usia  carecía, vién­
dose por ello oDhgada a  reclamar ay u ­
da del extranjero. Al requerir ciuda­
danos no rusos para estas explotacio­
nes se planteaba el peligro del sabo ­
tage, para remediar el cual el G obier­
no de ios Soviets ofrece sueldos g ran ­
des a  ingenieros y peritos que inter­
vengan en la industria de ia Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
y si, aun así, se practica el sabotage, 
castiga duram ente este delito, tíl s a ­
lario que disfruta normalm ente un in ­
geniero en aquel territorio es de tres 
nil rublos mensuales, unas doce mil 
>eseias.

Los recursos naturales con que 
cuenta el suelo ruso son inmensos. Su 
grandeza jam ás podía calcularse en 
aquella época de limitación producti­
va. A unque en la actualidad no ha 
sido completamente evaluada su rique­
za, nos basta saber con que hoy se 
conocen yacimientos de petróleo que 
suponen la tercera parte del volumen 
total existente en el m undo. La ener­
gía eléctrica que pueden desarrollar 
sus caudalosos ríos se estima en s e ­
senta y cinco millones de caballos de 
fu e rza ; la cantidad de carbón que al­
macenan sus m inas se calcula en cua­
trocientos mil millones de toneladas, 
y pueden extraerse de los yacimientos 
de hierro escondidos en Ü krania cien 
millones de toneladas. Se unen a  e s ­
tas cifras casi fabulosas los rincones 
minaros abundantísim os donde se en­
cuentra sodio, potasio, platino, mer­
curio, p lata y m anganeso. Además, la 
espesura de sus bosques que ocupan 
una superficie aproxim ada de dieci­
ocho veces España, de modo que sus 
recursos en m adera son superiores a 
los de cualquier nación del m undo. 
Estos recursos se vieron desatendidos 
durante ^  imperio zarista y no se ob-

p o r  J U L I O  A N G U L O

tenía de ellos más que una mínima 
parte.

Conocemos ya los puntos del país 
donde se esconden estos tesoros que 
ha de poner a flote la buena dirección 
del Gobierno. Veamos ahora cómo se 
desarrolla la industria siguiendo las 
normas del Plan quinquenal.

La cuenca carbonera que tiene m a­
yor importancia es la del Donetz, en 
Ukrania. Existe otra, quizá más rica, 
la del Kunetz, pero está enclavada en 
Siberia y, por consiguiente, alejadísi­
ma de los centros industriales. Con 
la nueva táctica de trabajo las citadas 
minas llegarán a  producir anualmente 
ocho millones de toneladas de carbón.

Otro producto de extraordinaria im­
portancia es el petróleo. Su p roduc ­
ción, duplicada hoy, se completara 
con instalaciones monstruosas de 
<(Cra King». Los gastos consignados 
en presupuesto para el engrandeci­
miento de la industria petrolífera rusa 
ascienden a siete mil quinientos m i­
llones de pesetas.

Para  todo lo concerniente a m etalur­
gia y maquinaria industrial, el G o ­
bierno soviético dedica veinte m*l m i­
llones de pesetas, con los cuales se lo - 
g. . producir siete millones de tonela ­
das de fundición.

Un aspecto muy interesante de la 
industria es, también, la construcción 
de automóviles. Actualmente se está 
instalando en Nijui-Novgorod una 
factoría capaz de fabricar cien mil 
automóviles al año. Si se consiguiera 
rematar con éxito esta obra, los coches 
rusos invadirían el mercado a muy b a ­
jo precio y sería dificilísimo competir 
con ellos las otras marcas.

Se preocupa el Gobierno soviético 
de tender sobre su territorio una red 
ferroviaria extensísima.

En presupuesto t i e n e n  consig-
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nado para este fin la suma de ocho 
mil millones, y en el proyecto figuran 
tres tipos de ferrocarriles : uno agrí­
cola con 3.100 kilómetros, otro indus­
trial con 2.000 kilómetros, y finalmen­
te, un ferrocarrril secundario para des- 
Gongestionar otras líneas, y que cuen­
ta con una extensión de 3.000 kilóme­
tros.

Juntamente con el problema ferro­
viario, el Gobierno ruso traza nuevas 
carreteras y reforma las antiguas, pro­
curando facilitar en todo lo posible el 
trato comercial de unos pueblos con 
oíros. Antes de implantarse el actual 
régimen sólo contaba Rusia con
25.000 kilómetros de carreteras. Esto 
era un sistema mísero de comunica­
ción al lado de la extensión territorial 
del país. Comprendiéndolo así el G o ­
bierno soviético, crea en el presupues­
to d d  bastado una partida de diez mil 
quinientos millones de pesetas para la 
construcción de 60.000 kilómetros de 
carretera con pavimento moderno, y
1.500.000 kilómetros con firmes más 
modernos.

Entre los proyectos industriales que 
figuran en el Plan quinquenal y cuy.a 
realización está en vías de ser un he­
cho, figura la producción de madera 
nacida en esos bosques espesos que 
hemos comentado. Propósito del Go­
bierno es aumentar dicha producción 
de ciento cuarenta y dos millones de 
m..tro5 cúbicos que antes se obtenían 
a trescientos cincuenta millones.

A la industria de la edificación se 
dedican mil millones de pesetas, d e ­
biendo ascender la producción de ce­
mento a seis millones ochocientas mil 

‘toneladas, y la de ladrillos a  diez mil 
millones.

La importante transformación s o ­
cial y científica que Rusia está experi- 
m tntando, la podemos ver en los si­
guientes d a to s : El Gobierno ingresa 
en las escuelas técnicas a los alumnos 
más fervientes del culto comunista, y, 
naturalmente, de inteligencia más cla­
ra, y en su program a quinquenal fi­
gura la creación de cuarenta mil in­
genieros industriales, setenta y cinco 
mil peritos, doce mil ingenieros de ca­
minos y treinta y dos mil ayudantes y 
sobrestantes.

Unese a este proyecto técnico la 
creación de nuevas bases para implan ­
tar otro ritmo a la soc iedad; pero eso 
cae ya fuera de mi prop>ósito de resu* 
mir el P lan  quinquenal en las tres eta­
pas ya publicadas, y por tanto, acaso 
sea el objeto de otros artículos.

f. ^
i'i '■rá
íA
■4, y  '

1

Ayuntamiento de Madrid



Ni t i VÁ é í p a é A

i

L-í¡
ti

i

La verdad sobre el problema de Cataluña p o r  J. B . C O L L

El artículo titulado «El problema 
de Cataluña» del 6 del corriente d e ­
muestra por parte de N U E V A  E S ­
PA Ñ A  una tal comprensión de nues­
tro problema, que ya quisiéramos 
compartieran todos los republicarios 
que se titulan demócratas en España. 
l'A espíritu de este artículo contrasta,
V de qué manera, con el que anima 
él publicado hace unos días en el d ia ­
rio ((El Socialista» por un señor Fu- 
lánez, en el que pretendiendo acceder 
a la separación absoluta de España de 
la región catalana, sentaba unas bases 
para tal desmembración que sobre de­
mostrar su propia ignorancia, no ocul­
taba el rencor, el odio profundo que 
hacia Cataluña y los catalanes sentía. 
No puede descenderse impunemente a 
refutar las bajezas que tal escrito con ­
tenía. A las insidias y vilezas se c o ­
rresponde con moneda más apropiada. 
Sírvales de modelo a  estos pseudo- 
demócratas el ecuánime criterio ex­
puesto en el artículo que en estas l í ­
neas voy a comentar.

luí ese es ya otra cosa. Puestos en 
este terreno, que no es de concordia 
en el sentido de convenio o transac ­
ción entre dos partes litigantes, como 
se ha venido dando a esta palabra a! 
aplicarla al problema catalán, sino de 
sostenimiento de la posición dem ocrá­
tica ; puestos en este terreno, repito, 
ya puede discutirse el problema sin te­
mor alguno a que la discusión se en ­
turbie. Pues es verdad axiomática que 
dos individuos lealmente demócratas, 
sea el uno catalán y el otro castellano, 
francés o chino, coincidirán siempre 
en la apreciación de cualquier proble­
ma, ya sea el catalán o cualquier otro. 
La pasión no puede mezclarse en ello, 
sin excluir la condición de lealtad 
impuesta.

El citado artículo sostiene que debe 
accederse a las aspiraciones de Catalu-* 
ña, en su integridad, reflejadas en el 
sentir de la mayoría que supone no 
es separatista, pues 'atos, aunque un 
grupo- más o menos numeroso, están 
en minoría. El articulista cree, pues, 
en la existencia de un movimiento se­
paratista, si bien que éste esté encar­
nado en los menos.

Mucho se ha afirmado, incluso por 
prohombres catalanistas, de que no 
hay separatismo en el movimiento ca ­
talán ; pero sea que por la situación 
de responsabilidad que anexa a  su 
prestigio ostentan los que tal han afir- 

' mado, hace creer se apartan de los ra­
dicalismos de la masa, sea porque se 
ha creído que eran lobos disfrazados 
de cordero, el caso es que no han des­
vanecido los recelos que en toda Es­
paña se tiene de que en Cataluña hav 
un sector de opinión que anhela la

amputación total de nuestra región. 
A ello ha contribuido, y no poco, el 
desconocimiento casi general de lo 
que es y debe ser el federalismo.

Yo creo que es necesario que los 
liombres no aureolados del prestigio de 
los líderes, los de -la masa anónima 
catalanes, lo proclamen y divulguen : 
En Cataluña no hay ni sombra de s e ­
paratismo. Yo, «separatista», identi­
ficado con el ideario de la agrupación 
«separatista» Estat Catalá, puedo de 
cirio. Hay, sí, un estado de pasión, 
reacción lógica contra el Poder cen- 
tial que, llámese unitario o descentra­
lizado, quiere escamotear con conce­
siones más o menos amplias el reco ­
nocimiento de nuestra plena sobera­
nía ; estado de pasión que no sabemos 
si puede un día degenerar en verda­
dero separatismo. Pero la aspiración 
de Cataluña, hoy, y de los calum nia­
dos ((Separatistas», no es la desm em ­
bración. Cataluña quiere el reconoci-

El hombre se afana en conocer por 
su naturaleza misma.—ARISTOTELES.

miento de su soberanía, del derecho 
colectivo que tienen los pueblos a re­
girse por sí mismos ; pero reconocido 
este derecho, nadie piensa en hacer 
uso de él. La demostración más co n ­
cluyente de esto, y a  nosotros nos p a ­
rece raro que escape a  hombres s a g a ­
ces, es que al proclamarse la Repúbli ­
ca catalana el 14 de abril, por unos 
momentos, por unos días, pudimos 
considerarnos completamente desliga 
dos de todo vínculo con la nación e s ­
pañola. No obstante, Maciá, el P re s i ­
dente de la República de Cataluña, el 
jefe de la organización Estat Catalá, 
enviaba un telegrama al señor Alcalá 
Zamora comunicándole que al procla­
marse la República catalana, en n o m ­
bre de ésla invitaba a las demás re 
giones de España, constituidas o no 
en República, a estructurar la R epú ­
blica Federal Española. Y  este tele­
gram a reflejaba el pensamiento fiel de 
los catalanes más exigentes. ¿ Dónde 
queda, pues, el separatisrr. ' ?

El articulista incurre en una con tra ­
dicción al remitir a la resolución de 
las Cortes Constituyentes el problema 
catalán, después de haber reconocido 
que la mayoría catalana es la única 
soberana en la cuestión. Después de 
haber dado muestras patentes de que 
comprende el problema, cae en el 
error, como tantos otros, de erigir a 
las Cortes en árbitro supremo para 
pronunciar el fallo. Y  se le escapa, 
que aunque unos hombres en represen­
tación de Cataluña han firmado ei 
Pacto de San Sebastián comprome­

tiéndose a  llevar a las Cortes el pro­
blema, si éstas no aceptan ín tegra ­
mente el Estatuto que se elabora, el 
problema catalán quedará en pie, más 
o menos agudizado de momento, pero 
que sin üuda alguna se agigantará 
hasta alcanzar el logro de nuestras a s ­
piraciones, que son las de convivir con 
el resto de nspaña, pero por nuestra 
propia voluntad, no por irnposición.

\  aquí sale a relucir la confusión 
que el federalismo ha llevado a m u ­
flios que no pueden llegar a compren­
der su grandeza. Se cree por muchos 
((tfcderaiisias» que la E'ederación con ­
siste en un Estado, único, poderoso, 
que tiene bajo su jerarquía varios E s ­
tados suba,tem os a los que delega el 
ejercicio de ciertas facultades ; algo así 
como las sucursales de una Casa de 
comercio con respecto a la Casa cen ­
tral., ¡'Nd ! El federalismo es la unión 
de varios Estados por razón de inte­
reses y necesidades que les son comu­
nes o afines, que no tienen delegadas 
unas funciones determinadas, sino 
que ellos las reservan a  un organismo 
Central que constituyen para que cuide 
del ejercicio de las mismas. No hav 
jerarquía de Estado y Estados subal ­
ternos, sino co-soberanía de Estados, 
y por ende, impera el derecho de auto ­
determinación. Así se constituyó el 
modelo de Federaciones : la Confede­
ración Helvética, empezada con tres 
Estados o cantones y de la que forman 
parte hoy 25 Estados soberanos. Así 
es tcanbién como si en algunos E s ta ­
dos de la Federación se implantase, 
un día, un régimen, por ejemplo, teo­
crático, que comprometiese la existen­
cia de ella, los Estados particulares 
que así lo acordaran tendrían la fa ­
cultad de separarse de aquéllos para 
conservar el espíritu liberal de su 
Constitución, o de escindir al Estado 
culpable de comprometer la F edera ­
ción. Este es el sentido democrático 
del federalismo y lo demás será im­
perialismo o, también, nacionalismo, 
que hasta de este modo se ha disfra­
zado la rapacidad de ciertos Estados.

En este punto la cuestión, desapa­
rece el problema catalán, como el vas­
co, el gallego y los que puedan apa­
recer en lo sucesivo, pues si bien estas 
regiones no han llegado al grado de 
saturación como en Cataluña, el tiem­
po hará que lleguen y antes de que 
surjan los rencores y odios que la in­
comprensión ha motivado con nos­
otros, debemos todos los hombres que- 
nos preciemos de liberales, de demó­
cratas, los líderes y los del montón, 
encauzar todos nuestros esfuerzos pa­
ra que se dé al problema la solución 
racional qüe requiere y e x ig e : la 
Unión de Repúblicas de Iberia.

i
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‘̂ Imposible no vengan escándalos.. ”
«Imposible que no vengan 

escándalos más. ¡ A y  d e  
aquél por que vienen!».

Ev. de San Lucas. Cap. 17, 
V. I.

U na provocación monárquica. Era 
de esperar. Nadie podía creer que una 
clase privilegiada a través de siglos 
—apenas interrumpida su privanza 
por una efímera República—pudiera 
al poco tiempo serle arrebatados sus 
privilegios resignarse a perderlos sin 
levantar un grito de protesta y a ’zar 
sus garras ambiciosa.-:—en la incons­
ciencia de la (obcecación—en pos de lo 
para siempre perdido.

((Imposible que no vengan e.scánda- 
los». Era de e.sperar : de una o de otra 
manera. Y han venido.

Pero este escándalo reacVionario 
desapareció con el humo de los incen­
dios. No obstante, precaución ; pue­
de repetirse la humareda.

Un Gobierno revolucionario no pue­
de sujetarse a  las leyes vigentes, crea 
das para sancionar delitos corrientes o 
ya previstos, sino que debe promul­
gar nuevas leyes: severas, revoluciona­
rias. Leyes que las circunstancias exi­
gen porque una etapa excepcional no 
puede ampararse en los preceptos de 
uso corriente, que le vienen estrechos.

Los recientes sucesos no merman 
en nada el prestigio de la aclual R e­
pública. Por el contrario, contribuyen 
eficazmente a su consolidación. Cons­
tituyen una palpab’e demostración que 
el pueblo no con.sentirá que la Re­
pública, su República, le sea arreba­
tada de las manos. Esto dicen unos. 
Otros, que una gran parte de la opi­
nión-no está conforme con la blancia, 
demasiado blanda, actuación del ac­
tual Gobierno revolucionario.

El mundo se asombró d e 'la  educa­
ción política española ; pero aún más, 
si cabe, se habrá asombrado ahora al 
ver con qué ardor se apresta el putblo 
a la defensa de sus derechos.

Pero la revolución social aún no 
está hecha. Ni empezó a hacerse. Se 
ha cambiado un régimen por otro. wSe 
hizo la revolución política. Y  si acjué- 
11a no comienza—que no c omenzará— 
a hacerse pronto desde arriba, será ne- 
ce.sario hac'erla desde abajo.

La revolución social es nece.saria. 
Absolutamente indispensable. Su im­
periosa nec'esidad fué el principal mo­
tivo que precipitó el cambio cíe régi­
men.
. ((La revolución—dijo Víctor H ugo— 
es la representación del fenómeno que 
llamamos necesidad.»

No podemos cpnforrnarnos con una 
República burguesa más. P ara  eso,

p o r  E .  G R A N E L L

nadie, o muy pix:os, hubiese arries­
gado una uña. P ara  conseguir lo que 
ha de ser inútil no debe moverse una 
paja.

Son muchos los seducidos por una 
frase que se está con virtiendo en un 
tópico : ((La gran lección de civilidad 
que España ha dado al m undo.)> ¿ \  
qué m undo? ¿A l mundo capitalista 
y burgués? Bien. Este mundo no nos 
importa, en cuanto a sus opiniones, 
puesto que él es el origen de los males 
actuales, y precisamente en contra de 
él y de sus leÂ es, se dirigen todas las 
revoluciones. Todas, que son una : la 
revolución social.

((i Viejas leves del tiempo de Adán 
y E va!  ¡Viejas leyes vetustas! ¡Las 
vamos a  ro m p er!»

He aquí la enérgica protesta de 
Mavakovskí. Y  la nuestra.

Decía el señor Zozava, hace pocos 
días, en un artículo publicado en La 
Libertad : ((... Todos hemos afirmado 
que la República española seguía el 
mejor camino y el más desembaraza­
do para alcanzar la emancipación ple­
na de los trabaja(3ores.»

Todos no hemos afirmado esto. Y  
no lo hemos afirmado por la sencilla 
razón de que por encima de cualquier 
afirmación gratuita está el hecho con­
creto de una República más o menos 
burguesa. Pero burguesa al fin. Los 
trabajadores no podrán disfrutar de 
su reivindicación absoluta fuera de un 
régimen internacional v puramente 
social. Su conquista es, hoy por hoy, 
pese a todo, lo único que interesa.

No pretenda engañarse nuevamen­
te al proletariado, pues en cuanto más 
engaño se le envuelva, más verdad 
tendrá luego derecho a reclamar. Y  la 
hora está próxima.

El Gobierno de 'a República está 
nb’igado a adoptar medidas radicales. 
Tal vez las masas no tengan la pa­
ciencia de esperar a que las Cortes 
resuelvan asuntos cuva resolución tan­
to aoremia. wSe ha abusado demasia­
do de su paciencia.

T.a exDulsión de las órdenes religio­
sas es inminente. La funesta actuación 
(’e las mismas hirió vivamente el áni­
mo del pueblo, que exige, natural­
mente, llegado eJ momento, que se le 
haga justicia.

Si no se actúa con premura tal vez 
lengamos que lamentar nuevos des­
manes. Y sería triste. Muy triste.

Y volvamos al artículo que antes 
aludim os: ((... Se está decidiendo en 
estos momentos el aseguramiento o el 
fracaso de la República—y añade en 
un tono de convic«^n que pasma— ,

la cual no podrá venir sino la tiranía 
al comunismo.»

También aquí, al parecer, el terror 
burgués al comunismo. Pero, señor, 
¿qué  es el comunismo?

Todavía, por desgracia, son mu­
chos, muchísimos, los que, sin com­
prender lo que dicen, contestan : ((El 
comunismo es la igualdad, que no 
haya curas, que las patatas que tú 
plantaste ayer nos las comamos todos 
mañana, que no habrá familia, que 
nadie trabajará v que las mujeres se­
rán violadas en medio de la calle, a la 
luz del día, entre los tranvías y los 
guardias de la porra...»

Claro está—.sería ridículo—cjue yo 
no inclino al .'•eñor Zozava entre los 
Cjue acab(í de mencionar, y, por otra 
parte, dice el su.sodicho artículo : (d ia ­
blo exclusivamente por mi propia 
cuenta y bajo mi exclusiva res{xm.sa- 
bib'dad...» ((Si mi opiniíSn agrada, de 
ello me felicitaré ; si no gusta, me tie­
ne sin cuidado.»

Ni a mí me importará, en lo suce- 
s'vo, nada de lo que e’ .señor Zozaya 
pueda decir.

Y con lo siguiente, concluyo : El 
lo de octubre de i866 se posesionó del 
Poder el Gobierno provisional, y el 
día 12 publicaba la Gaceta un decre­
to en el cual la Junta Superior del Go­
bierno de Madrid proponía a1 Gobier­
no provisional lo siguiente :

((Propone al Gobierno provisional, 
como medida de urgencia y salvación 
pública :

Primera. La extinción de todas las 
rorríunidades y a.sociaciones religio­
sas establecidas o creadas oor los an­
teriores Gobiernos desde 1835.

Segunda. La exclaustración volun­
taria en las comunidades no compren­
didas en la anterior medida.

Tercera. La abob’ción de todos los 
privilegios concedidos a las corpora­
ciones religiosas.»

ífste decreto apareció, como hemos 
chcho, en la Gaceta, a los dos días de 
po.sesionar.‘.'e del Poder el Gobierno 
provisional.

Ahora llevamos más de un mes de 
I^epública, y nada todavía, respecto a 
( sío, se ha decidido.

* •  *

('Hagamos tabla rasíi del pasado», 
cai ta ((La Internacional». Eso es. 
Anulemos lo pasado por inservible. 
Lo que sirve, lo útil, mientras tal sea, 
es presente.
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M O M E N T O S
(Conclusión.) .

Yo he preferido, por mi parte, em­
prender un retorna a  cada una de las 
piezas de la extensa ópera omnia, en 
vez de hojear las publicaciones consa- 
bidas-^-relativas al «caso»— y  otras 
que se consabrán mañana.

En el capítulo de las rectificacione». 
he incluido las concernientes a los tó­
picos de la «variedad» y el «casti­
cismo»,

Me explicaré. Reduciendo a inven­
tario notarial toda la osada colección 
de diseños y manchas de los Dibujos, 
Litografías y Aguafuertes, he sorpren­
dido ahora una cierta monotonía. U na 
cierta monotonía de especies, de pre. 
formas (muy agilizadas, eso sí) por 
la elocuencia y el vigor. (En el fondo 
virtuosismo.) Al contrario, en el re­
pertorio castizo, no veo— como antes 
veía—que Goya suministre tantos mo-

\

OOYAi R etrato  d a  la  condaaa da Chinchón.

tivos y raíces de motivos para el auge 
de ese falso goyismo que desde hace 
varios años llueve sobre España y ex­
plotan a 'su  sabor los cursis de todos y 
cada uno de nuestros Municipios. El 
griterío democrático de Goyá, nunca 
es tan gárrulo y pinturero como pre­
tenden nuestros alcaldes.

Otra rectificación ha sido la del s¡- 
luetismo romántico. ^Menos románti­
co de lo que se cree.)

No hay que dejarse convencer por 
las apariencias epidérmicas y menda­
ces. Ni por la retórica pictórica.

No solamente y en lo más hondo y 
visceral de su obra es Goya realista, 
sino que hasta contiene en dosis mí ni ­
mas, pero activas, los venenos de lo 
demasiado real.

.Llega a lo «realístico».

V

La condesa de Chinchón era, una 
pobre mujer. Esta tímida condesa con 
su rostro menudo, asustadizo y cretl- 
noide, que ostenta sobre su cabeza una 
toca grotesca de pájaro bobo, «esp'gas 
y plumillas como de colibrí de color 
verde», fué una de las víctimas de 
aquel greluchon indelicat de la Corte 
de Carlos IV  que se llamó don Manuel 
Godoy.

Casaron a la condesa con el favori­
to, con objeto de unir a  éste con víncu­
los de sangre— reiteradamente—a  la 
real familia. La infeliz y apabullada 
aristócrata era hija del infante don 
Luis Antonio de Borbón.

L as 'do tes  de conversor psicólogo 
del constantemente intencionado y 
mordaz pintor de figuras reales y prin­
cipescas, se manifiestan aquí con acu­
ciada finura. Pero sin crueldad de nin­
guna clase, antes con lástima.

Pálida pompa de jabón, el vestido 
de la condesa flota en el espacio oscu­
ro. Apenas ciñe una carne que adivi­
namos blanda. Sobre el vientre des­
cansa el vestido en suave esfericidad 
alusiva a" un embarazo todavía poco 
marcado. (Delicadeza. Morbidez entre 
apasionada y tierna de este ciclo de 
los grandes retratos de mujeres, de 
Goya.)

iLa maestría en la fusión suave de 
la materia, por la que corre limpia y 
plácidamente el color, hacen de este 
retrato de «La Condesa de Chinchón» 
uno de los cuadros de mayor pureza 
tonal de toda la pintura española, in­
cluido Velázquez.

Goya pretendió, sin duda, demos­
trar que además de saber p in tar  a  gran 
orquesta—ejemplo cu lm inan te : «La
Familia de Cárlos IV»—sabía ejecutar

I

G O  Y
solos de violín, de refinado virtuo­
sismo.

En el retrato de la «Condesa de 
Lem án Núñez», el violín* se le com­
plicó con otros varios instrumentos, y 
el pequeño encanto, el infantil candor 
de la-melodía incisiva y simpliwSta se 
hallaba am ortiguado por acordes gra­
ves, de pincelada ancha, enérgicamen­
te constructiva.

(Respecto a esta obra de Goya se 
ha dicho, con sobrada razón, que la 
silueta, el contorno, es feo y la posi­
ción de las piernas torp? y de mal gus 
fo. Más ade'ante veremos cómo el ar- 
lista sabe componer siluetas admira- 
Mes, y cuántos retratos de esta misma 
éooca —del 800 al 815—exhiben afor­
tunadísimos contornos.

Precisamente la delectación por la 
<(postura», por la «prestancia», sobre 
todo de las figuras masculinas, seña­
ban otro de los momentos cr'ticos del 
paradójico don Francisco.

Yo veo en la mavor parte de los 
errores de composición de Goya un 

r oremeditado abandono de ciertos efec­
tos de excesivamente fácil realización 
—y por demasiado asequib'es a su ta­
lento, desdeñados—a favor de otros 
efectos de superior empeño. Los erro­
res en Goya son, generalmente, con­
tradicción ts  a propiósito destacadas. 
Claro que, a pesar de ello, los errores 
no dejan de ser errores.

Luego, hay r^ue tener en cu nta otra 
cosa : los venenos del realismo a que 
antes aludí. Hoy llamar'amos a esta 
clase de venenos, venenos fotográfi­
cos, de los que no supo librarse en do­
sis minimas, pero activas, el pintor 
aragonés.

¿N o  es fotografía (y a mi juicio 
nada graciosa) la pose de las dos Ma- 
j«ás? ¿N o  lo es también la colocación 
vulgar, inconexa y fría de las figuras 
en «La 'Familia de Carlos IV »? El 
grupo central defiende todo el cuadro. 
(En muchos retratos, esos defectos de 
visión, mezquinamente realista, saltan- 
a los ojos.)^

Todo prestancia y actitud «El Con­
de de Fernán Núñez», reivindica para 
los contornos goyescos el honor que 
merecen. H ay  algo de teatralidad y 
amaneramiento en el plante entre don­
juanesco V militar del conde. Segura­
mente, tal aspecto provenía del rno- 
delo mismo más que de exagerada in­
terpretación. El modelo, por muy pin­
toresco que sea, no vence en todo caso 
la discreción ejecutora del intérprete. 
Se halla el conde como detenido en el 
punto ¡jeligroso en que iba a  caer en 
la muñequería o en la caricatura. Pero  
el aplomo corpóreo y la severidad ero-

por ANTONIO ESPINA

mática le estabilizan en el punto justo 
de la neutra caracterización. Tecnifi- 
cación del asunto : He aquí el secreto 
magistral de este lienzo. Se trata de 
uno de los lienzos mejor organizados 
—pictóricamente—de Goya. Metido 
hábilmente en la zona media de su pa­
leta, donde las notas oscuras prestan 
una misteriosa severidad a las masas, 
y el reluz de las partes claras ayudan

w t :  -

a la visualidad fantástica, casi acuafor- 
tista, del conjunto. Prestándose a toda 
clase de falseamientos, nada, sin em- 
gargo, en este retrato resulta falso. Es 
una pintura honrada, sin escamoteos, 
de gran coherencia. El fondo paisista 
V el personaje desarrollan una escala 
de valores castizamente españoles. 
Esto es : grises, ocres y negros, que 
nadie hubo después de continuar en

GOYA: R etra to  d e l conde do Fernón-Núftoz.

i í
i
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España hasta Rosales, en quien vol­
vemos a  percibir resonancias no sólo 
del autor de «El Conde de Fernán 
Núñez», sino también del padre de 
todos los grises españoles, de Veláz- 
quez.

Sería exagerado afirmar que este 
momento (1803) de elegante mesura 
en la versión de un tipo, y al mismo 
tiempo de franco dominio en la téc­
nica del retrato, señala el apogeo de 
las facultades pictóricas de Goya. El 
retrato del «Conde de Fernán Niíñez» 
es magnífico. Pero a pesar de su mo­
vilidad, de su vigor cromático, adole-

Cifantfo el obrero ha ahorrado una pe* 
quefla economía, cuando 61 tiene asegu­
rado su mañana, discute su salarlo, se 
defiende; pero euafvdo el hambre ostá en 
su casa, él no se defiende; se entrega.— 
JEAN JAURE8.

re de algiin amaneramiento, de ligero 
empaque teatral.

La hora de las grandes síntesis, que 
empezó en las nlasmaciones de «La 
tirana» y ( d ^  Duquesa de Alba», se 
prolonga en «El Conde de Fernán 
Niíñez», para terminar, gentilmente, 
en otro lienzo un poco híbrido : «El 
Marqués de ;San Adrián».

VI
Lo nue el año 27 había de ser exas­

peración analítica, es en el año 4 
— 1804—síntesis aguda.

En su galería de efigies masculinas 
acaso no dibujó Goya una silueta más 
bella e insinuante que la del «Marqués 
de San Adrián».

Presuntuosa, ligera, negligente. El 
mirar escrutador, cargado de displi­
cencias. La mano derecha sobre la ca­
dera, sosteniendo la breve y caballe­
resca fusta... ¿N o  hemos contempla­
do en varias ocasiones aposturas se­
mejantes a  esta ? Sí. Las hemos con­
templado. Y  Goya también. Casi pue­
de afirmarse que es una ^ose clásica 
en los retratos ingleses. Ya lo hemos 
dicho, Gain.sbourwegh, Rómnev... 
Pero no hagamos juicios temerarios. 
Goya es siempre Goya. Separemos, 
pues, con cuidado, lo que hay de le. 
gítima asimilación de motivos extran* 
jeros dentro de un concepto en su to* 
talidad- original, de lo que puede ha­
ber de imitación o plagio.

U na  enorme diferencia de tempera­
tura en eí colorido separaría siempre 
(en el peor de los casos) a  una obra de 
Gainsbourwegh— por ejemplo—de otra 
de Goya. Los ingleses carecen de hor­
nos y del sol, para tostar sus colores. 
Los calzones, la cabeza y el chaleco del 
«Marqués de San Adrián» son fuego 
lento—y bajo—, de color patinado so­

bre una superficie lisa con una espon­
ja dura, como hacen los alfareros.

El de San Adrián es un retrato que 
se presta a  los equívocos. Fuerte, con 
apariencia débil. De un «encaje» adus­
to, con apariencia de frívolo. Y sobre 
todas las cosas, de una elegancia su­
perlativa.

Un posible Goya <(dandy» se reveló 
magistral—como siempre en ese re­
trato.

V II

Si Delacroix hubiese estudiado a 
fondo el «Don Juan Bautista de Mu- 
guiro», Delacroix, el úríico gran ta­
lento de la pintura romántica france­
sa, hubiera descubierto el Impresio­
nismo.

Parece imposible que esta obra se 
pintase en el primer tercio del siglo 
pasado. Goya da un salto funambu­
lesco de cincuenta años, pasando por 
encima del pompierismo con que ha­
bía estado en contacto, sin contagiar­
se, en los tiempos terribles de los Da­
vid, los Géricault, etc., y cae 'm ucho 
más allá del grupo de pintores—ya re­
novadores— que habían de actuar va­
rios años después de muerto Goya,-al­
rededor del año 30. El grupo de los 
Daubigny, Corot, Rousseau y suce­
dáneos.

Da el salto, y al caer, se encuentra 
de pronto en pleno impresionismo.

Nada le falta al retrato de Müguiro 
para ser impresionista. Luz natural, 
de interior, pero ya de vibración so­
lar lograda a expensas de pincelada 
corta, suelta, distinta, que puede ais­
larse sensiblemente de la que está al 
lado o por encima o por debajo. T o ­
ques de color que se complementan

N U B V A  I t R A A  A

unos a  otros, guardando cada cual su 
autonomía y dispuestos.de manera que 
sea el ojo del espectador quien sinte­
tice el conjunto, con un automatismo 
casi mecánico de instantánea. De aquí 
al puntillismo hay menos distancia que 
de aquí a  los cuadros de pintura con­
centrada, empastada, fluida, pero 
acendral, de los retratos anteriores de 
Goya.

Inmediatamente se piensa en Ma- 
net. No precisamente en la influencia 

' de Goya sobre Manet, sino en la im­
posible contraria. U na atmósfera libre 
y pura se infiltra en la técnica goyes- 
ca poco tiempo antes de morir.

El momento este final del gran pin­
tor, que se torna joven—joven entre 
los jóvenes de un porvenir todavía le­
jano— para ejecutar la obra quizá bá­
sica de la pintura contemporánea, re­
sulta conmovedora. Las reflexiones se 
agolpan al cerebro del contemplador. 
¿ A dónde hubiera llegado Goya, .si 
prolongando taumatúrgicamente su 
vida hubiese podido alcanzar las fe­
chas trascendentaks de la pintura mo­
derna : la fecha de la luz del sol, la 
fecha del cubismo, la fecha del expre­
sionismo ?

Es posible que creando normas pro­
fundas V .amplias, el arte de ahora se 
viese con horizontes despejados y ru­
tas claras, en vez del barullo promis- 
cual en que nos encontramos. Es po­
sible que la situación de los definido­
res actuales fuese muy distinta. Que 
Picasso estuvfese desplazado hacia In ­
gres, Max Ernst hacia Tintorétto, y 
Drawinghaussen hacia los clásicos es­
pañoles de Museo.

Pero Gova murió a los ochenta y 
dos años. Demasiado joven.

C o n t i n u a c i ó n  d e l

Nocturno químicamente puro
Mas yo no tengo un Pueblo que oiga mi confesión.

Si confieso algún día, lo haré con mi enemigo, 
el único capaz para absolverme y darme 
la justa penitenci j de Jardines y Credos.

Yo sé que el Otro — aquél que va por la acera izquierda de mi f íen te ­

me busca entre la sombra química del Nocturno, 
con el odio en los ojos y una espada de madera en la mano, 
temiendo que yo os enseñe mi sirena sin escamas.

¡No! Yo sólo podría mostraros pulcramente 
—en mi jovial Botica de Sanidad* Goethiana — 
un trofeo moral en un frasco de alcohol, 
una asépt'ca tenía de veinticuatro metros:
La molestia expulsada, no el dolor sin medida.
Vosotros creeríais que era un cordel para ahorraríflé.

(1 )

Y. DQO R.

(I) Véase el.número 42 de esta Revista.Ayuntamiento de Madrid



El Turismo en España
Bajo este título se ha publicado en 

Crisol el siguiente interesante artículo:
<(Üno de los aciertos más rotundos 

del Gobierno provisional ha sido po­
ner en liquidación (i) el Patronato N a ­
cional de Turismo.

Confiamos en que no pararán ahí 
las disposiciones encaminadas a po ­
ner orden en el asunto. Y una de k s  
que veríamos con gran satisfacción 
decretar, sería la de hacer públicas  ̂
«de inserción obligatoria» las cuentes 
de gastos de ese funesto organismo, 
cuya misión no pudo nunca ser la de 
hacer turismo literario y gráfico, s u b ­
vencionar campos de golf, hacer pro ­
paganda de hoteles y comedores de 
lujo, y hasta construir alguno de 
aquéllos.

Para sostener ese despilfarro de or­
gía .se creó un impuesto, único en el 
mundo, el seguro obligatorio en ferro­
carriles, que ha colocado a España en 
una situacón de ridículo internacional, 
y cuya primera consecuencia fué la de 
encarecer los viajes, que no es preci- 
sim ente un medio de favorecer el t u ­
rismo.

Otro de los aciertos del «napoleó­
nico» organismo fué construir alber­
gues en algunos lugares tan dispara­
tadamente elegidos, que este solo de­
talle basta i>ara demostrar la ignoran­
cia de quienes hicieran su señala­
miento.

Si después de la «liquidación» de­
cretada hace pocos días en la Gaceta 
hubiera de sostenerse este inútil y one­
roso organismo, cuyas ramificaciones 
fuera de España son absolutamente 
infecundas, sería preciso que el Go­
bierno estudiase muy atentamente la 
nueva organización de esa oficina.

El turismo que hay que incremen­
tar en España es el nacional. Lo pri­
mero es que los españoles conozcan 
España. Y sobre todo, que se propor­
cione facilidades para ese conocimien­
to a  los que no tienen posición de for­
tuna que les permita ir a alojarse en 
palaces y a albergarse en suntuosas 
posadas carreteriles.

La riqueza artística de España va 
desapareciendo sin que a  su conserva­
ción se apliquen dineros que se gas­
tan en propagandas notoriamente in­
eficaces. Ineficaces para el interés na­
cional, porque para sostener interme­
diarios no hay duda de su eficacia.

Las personas ((pudientes», que no 
pierden ocasión de conocer capiteles 
extranjeras antes de conocer su propia 
patria, están en su perfecto derecho, 
aunque a nuestro juicio no hagan 
bien.

Pero los que no tienen medios de 
fortuna que les permitan desplazarse 
fuera de su residencia forzada de tra­
bajadores, merecen que se les facilite, 
en la máxima medida de lo p^osible, 
hacer turismo.

Porque el -turismo no es lo que esos 
Patronatos con sus característicos des- 
pilfarros han hecho creer a  las gen­
tes : ocupación de desocupados que se 
aburren.

El turismo es la santificación de las 
fiestas. Santificación que, en nuestro 
concepto, consiste, para el máximo be­
neficio nacional, en que el tiempo que 
las ocupaciones necesarias para la vi­
da dejen libre, lo aproveche el ciuda­
dano español en viajar por España, 
conociendo así a sus hermanos, en sus 
respectivas tierras, y deshaciendo con 
su trato los prejuicios y errores que 

vienen levantando supuestas barreras 
de región engendradoras de odios sui­
cidas.

Én la legislación vigente, el obrero 
español tiene derecho a  una semana de 
licencia con el salario pagado. Si el 
Estado (y la República debe tratar de 
conseguirlo) diese medios para que, en 
esa semana anual, el obrero, sin mer­
ma del presupuesto familiar, pudiera 
salir de su residencia y ver otras 
tierras de España, pocos años ta rd a ­
ríamos en recoger el fruto de tan in­
teresante siembra de cultura ciuda­
dana.

Acaso parezca utópica esa idea, ¿ pe­
ro no parecía también utópica hace 
pocos años la propia «semana» de va­
cación retribuida?

Con los millones desperdiciados 
por el Patronato Nacional, en el breve 
plazo de su existencia, hubiera podi­
do hacerse, sin duda alguna, mucho 
((turismo español de españoles», que 
es infi nitamente más interesante que 
«intentar» traer extranjeros, que ve­
nían en mayor abundancia antes que 
ahora, y que, si vienen, será merced 
a la labor que pueden realizar E m pre­
sas de viajes especializadas en la ma­
teria.»

J . R U IZ  F E R R Y

Los nuevos republicanos -h

(1) En esto hay una confuaión. El P . N. del T. no ha 
sido puesto en liquidación, sino sólo sujsto a rendir cuen- 
U s y -v a g am en te -a  que se revise su actuación anterior

Fe ipe Gómez Cano.—Director ge­
neral con el señor Aunós, subsecreta­
rio con .Sangro, nuevo republican 
Preparador de todos los enchufes de 
la Dictadura.

Elorrieta.—Director que fué en el 
Ministerio de Trabajo con la Dicta­
dura.

Práxedes 2k n ca d a .—Colaborador de 
la Dictadura, cantor en cuantos d is ­
cursos de propoganda se presentaban.

A ragón.— Director de Acción So­
cial, hecho por Sangro.

Gustavo Navarro y Alonso Celada. 
H erm ano del general de este apellido, 
gentilhombre, hijodalgo, significado 
directorista, que se distinguió por su 
persecución a los empleados de ideas 
liberales. Favoreció intereses y perso­
nas de la Dictadura. S igue desempe­
ñando la jefatura de la Sección de P o ­
lítica arancelaria.

Reviviego.—Ministro del Tribunal 
de Cuentas, fué el autor de la persecu­
ción a  los empleados de Hacienda y 
el de la desastrosa reforma que am pa­
ró en el Directorio el general Musie­
ra. Se procuró ascensos para sí en el 
escalafón, haciendo de escalatorres.

Flores de Lemus.— Alto empleado 
del INIinisterio de Hacienda, consejero 
y colaborador de Calvo Sotelo, autor 
de íóda la política económica y finan- 
íiera d"*. la Dictadura.

Generl»! Franco.—Colaborador de 
P rim o.

Generales del cuadrilátero y del D i­
rectorio m ilitar. .

Ram írez M ontesinos.— Director de

Intervención civil del Protectorado; 
autor del viaje de los ex reyes de Es- 
oaña a Italia, autor de la reforma con- 
virtiendo el Ministerio de Estado en 
dependencia de la Presidencia del 
Consejo.

Antonio P la .—Ministro de España 
en el Uruguay, es el de las desastro­
sas oposiciones diplomáticas última­
mente celebradas y autor del expedien­
te dé persecución contra el ilustre re­
publicano Alvarez Buylla.

Coronel De Benito, de Húsares.
Coronel Asensio, de la Dirección 

de Marruecos.—Creador de la oficina 
mixta de Policía en T ánger para per­
seguir a los españoles liberales.

Comandante Batalla.—Lugartenien­
te de Batalla, gentilhombre de la úl­
tima hornada.

Capitán Méndez V igo.— Ensalzador 
y colaborador de Prim o de Rivera.

García Relinque, del Ministerio de 
Trabajo.— Inspirador y colaborador 
de Aunós.

Sangróniz.— Que ya  se ha  presen­
tado a  Lerroux, para  no perder tiem­
po ; pero que hay que recordar que es 
el que ha dado eí dinero para las juer­
gas, dinero que era del contribuyente.

Francisco Carvajal.— Poseedor de 
todas las cruces que se han inventado, 
así como todas las llaves, dobla el es­
pinazo con todos los ministros.

Andrés Garrido.— Enchufador sin 
decoro y venga de donde viniere, per­
seguidor de ingenieros y funcionarios.

{Continiuirá',)

f-
!|»i i -|

■ -I-;' 

. ^

y i

Ayuntamiento de Madrid



M HuiVA iiSAÉA

"Vi
J

H-.ú'
Tí!

D O S  LIB R O S IN TER ESA N TES

[. G. CRO 'W TH ER.

' país dv los sov ie ts .- 

4 pe-setas.

-L a  ciencia en el 

Editorial Cénit.—

De todas las lacetas de la gran obra 
realizada por los soviets— a partir de los 
diez días que estremecieron al mundo— ■ 
no conocíamos nada o  casi nada. A lgu­
nos viajeros— ^burgueses— 'habían señala­
do muy a la ligera a lgunos aspectos de 
la nueva vida rutsa y que acusaban ya 
un cambio radical en, todos los organis­
mos del Estado. Pero nada más.

Uno de los aspectos de la vida sovié­
tica m ás interesante y que nos era más 
desconocido es el relacionado con las 
nuevas técnicas científicas. N ecesitába­
m os conocer la Rusia científica por m e­
dio de un libro que fuese, no la guía— itui- 
rístiea— 'tría, desarticulada y suiperficial ; 
sino por un libro de capítulos llenos de 
dinamismo apasionado. Por casualidad ya  
lo tenemos : he aquí el librO' de Crowther.

E ste  libro, «La ciencia en. el país de 
los soviets», es de  una profunda docu­
mentación, de  unas descripciones preci­
sa s  y breves, de  una orientación divul­
gadora plenam ente conseguida, y de una 
claridad formidable.

«La ciencia en el paí& de los soviets»  
es la película sacadaMlurante un m es de  
recorrido por las principales institucio­
nes científicas de Leningrado y Moscú, 
película revelada y pasada al libro.

Recorrido d e  gran  kilometraje, des ­
arrollado desde «ol departam ento de B o­
tánica aplicada» hasta «el Instituto Ront- 
gen, de M oscú», pasando— ŝin descan­
sar— 'por los laboratorios del vidrio, del 
cáncer y de la electretocnia esperimental.

Laboratorios bien d o ta d o s ; los soviets  
saben que su gran porvenir está en ser 
«Un inm enso piueblo, con"más de cien mi­
llones de habitantes, formados y arm a­
dos científicamente», y por eso, cuidan 
mucho de mejorar, adelantar y fomentar  
todos estos  departam entos científicos, pa­
ra lo cual, el E stado proletario tiene con­
signado en el presupuesto grandes sub­
venciones. Por ejemplo, el departamento  
de Botánica aplicada le da anualmente 
300.000 libras esterlinas, y al Laborato­
rio de  S ism ología  50.000.

Rulsia, com o puede verse en el trans­
curso d e  la lectura del libro de  Crowther, 
está en marcha, y com o él dice, «si no 
me equivoco, irremediablemente y dentro  
de poco, la Rusia soviética llegará a  ser 
d  Estado más poderoso del m undo.»

*  *  *

A. B A B O R .— Espías  y  saboteadores.- 

Editorial Cénit.— 5 pesefas.

1.0 .S palabras de Stalin : «avanzamos a 
toda máquina hacia la industrialización, 
hacia el socialism o, dejando atrás, a la 
espalda, el pasado secular y atávico. Ru­
sia se está convirticndo en un país m eta­
lúrgico, industrial, moderno. Dejad que 
los sov iets  se  cojan al volante del auto ­
móvil y que nuestros cam pesinos pongan  
en marcha el tractor ; ya verán entonces  
esos respetables capitalistas que se jac­
tan de su civilización si consiguen dar­
nos alcance. Entonces se verá cuáles son 
los países atrasados y cuáles los progre­
sivos», que fueron traducidas a  todos los  
idiomas, que hicieron vibrar todas las es ­
taciones radiotelefónicas del m undo y que 
tuvieron com o resultado positivo el «pian 
quinquenal». E stas palabras fueron lo su­
ficientemente sinceras, lo suficiente acla ­
ratorias, para que el ca,pitalismoi inter­
nacional se pusiera en guardia...

Cómo resultado del inquietante pro­
yecto surgió  la idea del sabotaje al «plan 
quinquenal». Pronto tuvo secuaces en  
R usia la burguesía internacional, tales 
fueron Ramsin, Kalinnikow, Lartsohew, 
Ischarnowsky, Fedotow , Otschkin, Ku- 
prijanowysiiitnin. Los m anejos de estos  
con Francia cristalizaron en el ya fam oso  
«Partido industrial».

Se descubrieron las intrigas, los pla­
nes y los fines, y el pueblo, todo el pue­
blo ruso que sabía—'Según palabras de 
Ernesto Glaeser—'«que este partido echa­
ría por tierra el gigantesco edificio que 
él está levantando a costa de privaciones 
increíbles y de un heroísmo inverosímil, 
temiiendo por su) obra, temiendo por la 
nueva generación soviética que se está 
formando, una generación sana, grande 
y fuerte, temiendo por sus derechos bá­
sicos», se alzó contra lo saboteadores y 
éstos fueron detenidos y sometidos a pro­
ceso.

En el libro de  Gabor, se siente la pal­
pitación d e  la gran conciencia popular 
rusa. A través de sus páginas vem os des­
arrollarse todo el proceso, le vem os des­
lizarse suavem ente, pero sin perder la 
energía de la acusación. L os días de la 
vista s e  suceden sin agitaciones, sin des­
órdenes ; con una serenidad y con un 
g e s to  frío, propio de  un pueblo que sabe 
que ha contraído una gran responsabili­
dad históriica, y que cualquier acto suyo 
hecho a la ligera podría desviades el ca­
m ino recto que les lleva al triunfo. Pro­
ceso  esencialm ente popular— d os jueces 
y dos obreros—nada de juegos técnicos. 

Toda Rusia soviética sabe la importan­

cia del proceso y por lo m ism o toma up  
interés tan enorme. Interés tan vivo, in­
terés tan denso, que, sobre el espíritu de 
los encartados pesa e influye de tal for­
ma, que hace que el jefe de los conjura­
dos, Ram sin, d iga— sin coacciones, ni sin 
tormentos, com o se ha dicho en la Pren­
sa burguesa— al declarar : «Reconozco  
sin restricción alguna mi culpa. N o  voy 
a intentar defenderme ni justificarme 
aquí ante el Tribunal Suprem o y ante el 
ipaís entero. Y así en este acto, ante el 
Tribuinal Supremo, ante mis conciudada­
nos y ante  el proletariado del mundo  
quiero decir toda la verdad».

Ante la confesión de Ram sin de sus  
delitos de «sabotaje a  la marcha econó- 
miica del país, espionaje y alta traición», 
Rusia pudo haber m atado a todos los  en­
cartados y no lo hizo ; he aquí la senten­
cia para su  mejor apreciación :

«La Presidencia del Comité ejecutivo  
central de la Unióni de  Repúblicas Socia­
listas Soviéticas, acuerda :

1.“ Reducir' la pena de m uerte por fu­
silamiento, im puesta com o medida extre­
m a de defensa social a L. K. R am sin, 
N. F. T scharm ow ski, I. A. KLalinnikow, 
W . A. Larkohew y A. L  Fedotow , a  la 
de diez a ñ o s  d e  privación d e  libertad y 
pérdida de los derechos políticos por cin­
co  años, dejando subsistente la sentencia  
del Tribunal Suprem o en cuanto a  la con­
fiscación de todos sus ibienes.

2.® Reducir la pena de diez años de 
privación d e  libertad impuesta a W . I. 
Otschkin, K. W . Sitnin y S. W . Kupri- 
janow, a  la de ocho, a ñ os de privación de 
libertad, dejando subsistente la sentencia  
del Tribunal en. cuanto a  la privación de  
derechos políticos y a la confiscación.»

Toda la fuerza d e  un pueblo y todo su 
porvenir se muestra en esta  sentencia. 
N o  necesita la U. R. S, S. d e  procedi­
m ientos violentos, para m antenerse bas­
ta la confianza del .pueblo.

El libro «Espías y saboteadores» lleva  
a manera de introducción una impresión 
sobre el proceso de E rnesto Glaeser.

A L V A R O  A R A U Z

16 mayo 1931.
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D E S D E  B U E N O S  A I R E S

La vuelta del radicalismo

i

I

Al mismo tiempo que en España se 
producía el trascendental aconteci­
miento de la proclamación de la R e ­
pública, la Argentina sufría una 
grave crisis política, también de in d u ­
dable trascendencia. En las elecciones 
de la Provincia de Buenos Aires, y 
contra todo lo previsto, triunfaba el 
radicalismo. Es decir, que a los siete 
meses justos de la revolución del 6 de 
septiembre, el partido desalojado del 
Poder por la fuerza volvía a hacerse 
dueño, legalmente, por el voto del 
pueblo, del primer Estado argentino.

¿ Cómo se explica fenómeno tan so r ­
prendente a primera vista? ¿Q ué ex 
traño pueblo es el argentino que un 
día eleva al Poder al radicalismo por 
medio de un verdadero plebiscito, a 
los dos años lo derriba con el consenso 
unánime y otra vez, a los siete meses, 
vuelve a entregarle la provincia más 
importante y, por los síntomas, si no 
llegan a suspenderse las elecciones, 
otras muchas provincias del país?

El pueblo argentino no es un p u e ­
blo extraño. Es, sencillamente, un 
pueblo en el que se desarrolla día a 
día el espíritu de democracia y que ya 
no se resigna a perder, ni siquiera a 
ver menguadas, sus conquista^ cívi­
cas. Y eso es lo que acaba de realizar^ 
el pueblo argentino : un espontáneo y 
decisivo gesto de democracia. Pero 
< s lidiemos los hechos.

En nuestras correspondencias a n te ­
riores para N U E V A  E S P A Ñ A  e x p u ­
simos el carácter de la revolución del 
6 de septiembre y algunas de sus pos- 
f riores vicisitudes. Sin que se dispa- 
ra an sino unos pocos tiros em bosca­
dos, sin que se overa una sola voz en 
defensa del presidente ídolo, Irigoyen 
fué derribado con un simple paseo 
cívico militar a  través de la capital. 
T.a explicación de este hecho sorpren­
dente puede hallarse en los anteceden 
tes históricos del propio Partido R a ­
dical.

En el año i88q surgió a la vida p ú ­
blica la Unión Cívica, conglomerado 
d : partidos y tendencias diversos, que 
organizó la revolución de 1890 y derr i ­
bó del Poder al presidente fuárez 
G tlm an. Sin embargo, el Partido N a ­
cional quedó casi intacto en el Go­
bierno, bajo la dirección de sus dos 
grandes figuras Roca y Pellegrini. 
Cuando la Unión Cívica trató, en 
1891, de darse una fórmula presiden­
cial para las elecciones del año  si-

p o r  L U I S  E C H A V A R R I

guíente, una honda división se p ro ­
dujo en el seno de la misma ; los 
mitristas querían una fórmula de inte­
ligencia con el Partido Nacional ; los 
amigos de don Bernardo de Irigoyen 
querían una fórmula exclusiva del 
oartido. Al no llegar a. un acuerdo, 
surg eron dos Uniones Cívicas : una, 
Xacional, que quería el acuerdo con 
Roca y Pellegrini ; otra. Radical, que 
repudiaba todo acuerdo con el Partid^) 
Xacional en el Poder. De esta m a ­
nera fué creada la Unión Cívica R a ­
dical.

Después de un primer ensayo elec- 
'('ral infructuoso, la flamante Unión 
('ívica Radical resolvió cambiar f u n ­
damentalmente de táctica. En lugar 
de perseguir el gobierno del país por 
m' di o  de las urnas, para lo cual no 
estaba preparada ni le ofrecía garantía 
alguna el viejo sistema electoral, se 
dedicó a  la conspiración v a  la revuel • 
la. Pronto vino a parar la dirección 
del partido a don Hipólito Irigoyen. 
quien proclamó el principio de la abs 
tención electoral v la necesidad de 
derribar por la fuerza al Gobierno ren 
tra ’. Inmediatamente habrían de sér 
intervenidas las catorce provincias ; 
convocadas en lodo el país las elec ­
ciones para los niu'vos mandatarios. 
Durante más de veinte años, el señor 
Irigoyen vivió entregado a la conspi­
ración y a la revuelta. Todos sus e s ­

fuerzos, sin embargo, resultaban in ­
útiles. Un acontecimiento inesperado 
le vino a dar el triunfo. En 1912, el 
presidente Sáenz Peña hizo aprobar 
por el Congreso la ley electoral que 
lleva su nombre, bué fruto esa deci­
sión de la conciencia del ilustre repú- 
büco de (pie la lev basta -entonces vi­
gente abogaba la voz del pueblo y 
tra  preciso darle, para bien de la 
democracia, otra ley electoral (|ue ga- 
ron izase por completo la emisión del 
sufragio. I'.sto, que liab'a muy alto en 
f ivor de Sáenz Peña, cuya ley ha in- 
moitalizado su nombre en el país, per- 
ji'd có definitivamente al partido con ­
servador (|u-e la aprob(') y (iiie, al poco 
tiempo, en icqó. fué desalojado del 
Poder para dar paso al radicalismo, 
c ai su jefe, don Hipól i to Irigoyen, en 
l i Presidencia.

.Xgrupación surgida sin otro objeto 
(|ue llegar al gobierno por metlio de 
la violencia, la Unión Cívica Radical 
no se preocupó de educar a! pueblo, 
de ísc'arecer su conciencia política, 
de mejorar sus condiciones económi- 
oas, de elevar su nivel cultural,  de 
darle una conciencia social por medio 
de una obra larga, metódica e intcli 
gente. Unicamente, como resultado 
de las Iiicbas y revueltas de veinte 
■años, de su enérgicc'i oposición .al «ré­
gimen» conservador, oligár{|uico, pre 
potente, antidemocrá ico, la Unión
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Cívica Radical adquirió un sentido li­
beral, democrático, popularista, que 
atrajo a las masas desde un principio. 
Y de aquí han provenido sus virtudes 
v sus defectos. Sin ocuparse en edu­
car al pueblo, le halagó con toda clase 
de concesiones y promesas. Alardeó 
de elevar a los más altos cargos a  los 
ciudadanos de más humilde origen, 
pero también menos capacitados ; re­
partió a manos llenas entre las masas 
todos los puestos y prebendas de que 
podía disponer el Estado y aun m u ­
chos de que no podía disponer ; y en 
cuanto a los altos intereses nacionales 
se rigió, no por un programa político 
bien pensado y definido, sino por los 
intereses partidarios del momento.

Así actuó la Unión Cívica Radical 
durante la primera Presidencia de Iri - 
goven, de 1916 a 1922, bajo la direc­
ción. oada vez más absorbente v per­
sonal. de su caudillo máximo. Y así 
volvió a actuar, después del interm e­
dio, más apacible y verdaderamente 
democrático, de la Presidencia del 
doctor Alvear, de 1922 a 1928. Sola­
mente qtie la segunda ascensión al 
Poder del señor Irigoyen en 1928 tuvo 
dos características que contribuveron 
a hacer más destarados los grandes 
defectos orgánicos del radicalismo : la 
ancianidad del señor Irigoyen, que va 
no le permitía, como en otros tiem ­
pos. llevar como era preciso a b ru ­
mador peso del Poder v de la direc­
ción de su partido, v el carácter de 
verdadero plebiscito qiíe tuvo esa su 
segunda ascensión a la Presidencia. 
Ambos hechos contribuveron a inten­
sificar en él su mesianismo. que ap ro ­
vecharon las gentes arribistas y sin 
escrúpulos que pululaban a su a lre ­
dedor, para apoderarse de todos los

N U

resortes de la Administración del país 
y hacer con ellos mangas y capirotes. 
Los dos años en que el señor Irigoyen 
volvió a  ejercer la Presidencia cons- 
tituveron, no cabe duda, un veidadero 
desastre político y administrativo, in ­
terna y exteriormente. H asta  el extre­
mo de que el pueblo reaccionó con 
violencia y se produjo la revolución 
del 6 de septiembre último. \ Cómo 
taría de podrido el organismo ad m i­
nistrativo del señor Irigoyen que, 
ante un «venticello» de revuelta, se 
cayó por sí m ism o! Sin verdaderas 
convicciones políticas, sin una sana 
educación democrática, la gran masa 
de adherentes a  la ITnión Cívica R a ­
dical, ya  dividida en tiempos de Al­
vear por la reacción de una parte de 
la misma contra el personalismo ab ­
sorbente de Irigoven, contempló im­
pasible el derrocamiento de su ídolo, 
se dejó despojar del gobierno sin pro­
testa, sin un gesto de rebeldía. Como 
ha dicho el «leader» socialista doctor 
Nicolás Repello, «no^había, eviden­
temente, conciencia alguna en la gran 
masa de idólatras del señor Irigoven, 
pues de haberla habido le habrían 
idolatrado menos y le habrían contro­
lado más».

Pero he aquí que, como decimos al 
principio, a los siete meses justos de 
haber sido desalojado del Poder el r a ­
dica’ismo, tan vergonzosamente, vuel­
ve a obtener un triunfo resonante, 
contra viento y marea, e incluso con ­
tra la ley marcial v los recursos del 
Gobierno provisional, en la Provincia 
de Buenos Aires. Y  vuelve a obtener 
un triunfo bien explicable desde el 
punto de vista de la más sana demo­
cracia. Veamos lo sucedido.

DANZA CAMPESINA
Quiere el placer eternidad; 

quiere profunda eternidad.
F. N.—«A sí hablaba Zara- 

tustra».

Campo vernal. El domingo 
—de rojo en el almanaque— , 
tiene la gaita que alienta 
rítmicos vientos bailables..

El Baile rima parejas.
Ija gaita—verde corambre— 
emite líricas pautas 
pnra los músculos ágiles

Inultos somáticos saltan, 
en danza bajo los árboles, 
proyectando escorzos móviles 
en el foro azul del aire.

El cielo de mayo criba, 
tras el verdor del follaje, 
cobaltos reticulados 
por las hojas forestales.

En el cinabrio a'barízo 
del siieío, los pies en baile 
tornan en plástica goma 
los cuerpos de hueso y carne.

Distancias castas enfrentan 
a las parejas danzantes 
que miman, cándidamente, 
idilios de Cloes y Dafnes.

Entre sus mapas de venas, 
los.trópicos de su sangre 
intensifican sus climas 
‘‘n un Sur de madrigales...

Pancarpins de luz coronan 
las sienes de los danzantes 
¡ La Gracia y el Orden rigen '

. las rotaciones del baile !

¡ Pleno momento endemónico !
En torno a ’ eje del aire 
—sin proletarios madores— 
la danza gira en la tarde.

¡ Brazos en alto, sonoros 
de crótalos digitales, 
levantan al mayo gayo 
el haz festivo del baile !

El tallo esbelto del brinco 
descuaja grumos de aire 
en la avulsión en que el pie 
iza raíces al baile.

Las ballestas de los músculos 
desp’azan cuerpos álacres 
hacia el espacio, bogado 
por las alas de los ángeles.

(La danza es sólo la pugna 
entre los suelos y el aire, 
entre la tierra y el cielo,

A rquitectura m odarna (Exposición d a  la to co lm o).

entre la tierra y e.1 cielo, 
y el terrícola y el ángel.)

... El Tiempo— inrnóvil— reluce 
cual una joya en el baile...
¡ l ’n invisible Josué - - . .
detiene el sol en la tarde!

V ic e n t e  D g o . R o m er o
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G R A N  C A N A R IA t

El P. N. de T. en Las 
Palmas o el impunis- 

mo perenne
por A. H. d e  M.

Alguien podrá creer que rozamos 
ei tópico ; pero nada nos importa—ni 
mucho menos— lo que puedan creer 
los granujas, o los que se ponen ’a 
careta de un ideal izquierdista para 
manipular tras él libremente, o los 
que teniendo a  José Fouché por espejo 
de conducta aparecen siempre a  cada 
nuevo cambio de Poder con una p o s i ­
ción adecuada, o los que después de 
arrastrarse por las antesalas de todos 
los caciques van a  los banquetes re­
publicanos a discursear contra los c a ­
ciques, o los que teniendo dos empleos 
del Estado aún se atrapan un tercero 
con la República. Nada nos importa 
lo que digan estos canallas, en defi­
nitiva. El caso es que ahora que ocupa 
el Gobierno civil de nuestra provincia 
un hombre como el señor Pérez M o ­
lina no hay más remedio que someter 
a la J. P .  de T . a una revisión adm i­
nistrativa. Sin escapatorias de n in g u ­
na clase.

La J. P .  de T . ha desarrollado una 
actuación al margen de la legalidad.' 
L a  Prensa local ha pedido varias ve­
ces que se la sometiera a  una revi­
sión ; pero ella, como buena discípula 
de Fouché, esquivaba, arrastrándose 
por aquí y por allá, una revisión. Bien 
es verdad que las personas que ocu­
paban el Gobierno civil no podían 
hacer nada. Unas, por marrulleras. 
Otras, por ser tan imbéciles que hasta 
un tonto les tomaba el pelo (nos refe­
rimos al calzonazos de Luis León, 
perrillo faldero de Leopoldo Matos, 
que para  desgracia y bochorno pade­
cimos durante bastante tiempo). Así 
es que, en estas circunstancias, la 
J . P .  de T .  lograba salir avante de 
toda revisión administrativa. Claro, 
que para ello su secretario posee un 
periódico, <(E1 País», el cual, aunque 
bastante cretino, no era arm a despre­
ciable para los que estaban en el P o ­
der por la gracia de la ilegalidad.

¡ Pero  ahora creemos es el momento 
para  que el señor Pérez M olina meta 
entre varas a  la J . P< de T , l No si

puede tolerar ifiui irrisión de toda le ­
galidad de la categoría cut;. la ha co- 
inetido la J. P . de T . H asta  ahora 
—¡ y cuidado ijue ya hace tiempo !— 
está enredada con «asuntos» de la E x ­
posición Iberoamericana. «La Voz 
Obrera» denunció el hecho de que 
unas pobres bordadoras tuvieron que 
acudir al Juzgado para que les fueran 
pagados unos trabajos que realizaron 
para el Pabellón Canario en la E x p o ­
sición Iberoamericana. En los Comi­
tés paritarios, Tribunales industriales, 
Juzgados, llueven las denuncias con­
tra el propietario de «El País» por 
incumplimiento con sus operarios. 
Ello nos lo dice—también—el sem ana­
rio proletario <(Voz Obrera». ¿ Y  €8*̂  
este el individuo de marras encargado 
de la Secretaría de la J. P . de T .?  Y 
cuando de esta «manera» anda en los

niereses de su periodicucho, ¿no  hav 
razón para pensar que la administra­
ción de la J. P. de T .  es una verda­
dera hediondez? ¡ Naturtilmente, hay 
sobrados motivos para pensarlo !

Veamos ahora algo más que nos 
relata «La Voz Obrera» sobre los pro­
cedimientos que se gasta el secretario 
liberal de la J. P . de T . para con los 
empleados de su periódico :

(díl compañero Alejandro Delgado 
López, en un accidente ocurrido en la 
imprenta de «El País», se inutiliza t o ­
talmente para continuar sus labores de 
cajista ; pero no para desempeñar un 
puesto de maquinista.

).E1 compañero Delgyido tenía dere­
cho a una indemnización crecida por 
su inutilización. El patrono le habló 
de la conveniencia de firmar un con­
trajo que garantizase al operario du-

I. l

nuevo ombajador de E spaffa  en Méjico. Apunte de Maside.
i V
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f .u .te  c iiico  a ñ o s  e l  trabajo  y  Coñ el 
haber m e n su a l que d is fru ta b a  de t r e s ­
c ien ta s  c in c u e n ta  p e se ta s . Kl obrero, 
o b ra n d o  de b u en a  le , a c e p .ó  ei con-  
irctto que se  le o n e c ía .  l.os p rim eros  
i i ie s ts  tod o  lu arc liaoa  p er iec ia in en te  ; 
p.i'ü  co m o  lu d o  U tn e  su  iin , ei señ or  
» (.m o m o  se ca n sa b a  üe seg u ir  cum -  
puenciü el c o n tr a .o . b u s c a o a  lo s  pre-  
ic x to s  m as 1 ú tiles  para m olestar  al 
co m p a ñ ero  D e lg a d o ,  liasta  que al lin 
el s p iu io  s in  p rev io  a v iso  a e s te  olirero  
de su taller.

))i'ero esio será objeto de sucesivos 
artículos donde demostraremos p a lp a - 
b emente, cómo las gastan muchos se­
ñores que alardean de i’ERSONAS d e  
( ENTES.)) «La Voz Obrera)), número 
bS. Mavo, 1931.

* * *

Id secretario de la J. P. de T . no 
puede tener mal que se le someta 
a una revisión. Que se te estreche a 
preguntas. Que se inquiera enérgica­
mente sobre su actuación en el seno 
de la J. IL de T. Que se le obligue a 
exp.icar el porqué se atrapó la tal Se- 
c.eiaria después de haber seguido una 
('ampaña contra la Sociedad de ho- 
m.nio V Turismo, de idéntica catadu- 
r¿i que la cochambrosísima Junta. 
Que pruebe su actuación en el chan- 
tüge asqueroso de la película turísti­
ca. Pues de ninguna manera vamos a 
aumilir el veredicio de inculpabilidad 
que la propia J. P . de T . tuvo a bien
a d ja d ica rse .

¿ Dónde está la eficacia de la actua­
ción de la J . P . de 1 . V

¿ Donde están los datos, las estadís­
ticas, que prueben que su actuación ha 
■aumentado la atracción de turistas a 
nuestra isla? ¿Q ué turismo ni qué 
M... ha organizado un organismo del
cual no se sabe ni dónde existe ni a
cjué hora ac.úa ni quién es su personal 
competente ? Porque personal compe­
tente no es un señor fracasado hasta 
de poeta chirle de «La Gaceta Lite­
raria».

El señor Pérez Molina, primer g o ­
bernador republicano que viene a re ­
gir los destinos, tan maltrechos, de 
nuestra isla, debe someter inmediata­
mente a  una severísima revisión la 
estúpida, inútil, impunista, al margen 
de, toda ley, gestión turística de esa 
J. P .  de T . Sepa el señor gobernador 
—es decir, ya se habrá enterado a e s ­
tas horas—que en Las Palm as existía 
una cueva de prestimanía administra 
ti va llamada «Fomento y Turismo». 
Esa Sociedad, en virtud de una revi­
sión, fué disuelta. «El País» señaló 
sus defectos, pero pana que a  su pro­
pietario le adjudicaran la Secretaría 
de la J. P .  de T .  creación de la Dic­
tadura, aunque él continúa dándoselas
de liberal.

Vea el nuevo gobernador cómo no 
somos nosotros solos los que señala ­
mos la pésima actuación de este orga- 
nisimo. Vea cómo es toda" la P rensa

local quien la señala. Vea cómo es 
una publicación obrera la que tiene 
(|ue defender a un camarada a trope ­
l l a d o — canallescamente—por quien, al 
so apo de las dictaduras, ha gozado 
de un franco impunismo para hacer, 
deshacer, insultar y, sobre todo, para 
pasar por persona decente, lo que no 
(>s ni disfrazado de máscara.

» Hav iiue poner en público la 
actuación a d m i n i s t r a t i v a  de. a 
I IL de T . f>tie sea el producto de 
una conlrolaciSn ulicial quien dé o no 
el visto Inieno a la actuación de ese 
asqueante organismo dictatorial.

Para cuando regía los destinos de 
Canarias el cretinete de León García, 
podía pasar—¡claro está, paso !— que 
la 1 P de 'T. se. diera impávidamente 
Jl auttl visto bueno de su asquerosa 
vida administrativa. ¡ Muy bien .
; Muy gracioso y muy dictatorial . 
Pero que ésta permanezca en pie hoy, 
nos parece—y el señor Pérez Molina 
nos dará la razón—una desfachatez m 
to'erable.

, Oue la J. P . de T . es pura, ino- 
- .ñte,  tontona, como una educanda 
de un colegio de, monjas í Perfecta 
mente. Que lo asevere así el resultado 
de una revisión severa.

¿ Oue la Junta es ambidextra, sin - 
vergliencilla, amiga del coqueteo b u r ­
sátil? Perfectamente. Que lo asevere 
así el resultado de una revisión severa.

Porque nos parece que lo menos 
que, puede hacer la República, lo me­
nos—repetimos— (¡ue puede hacer es 
discrimar el lugar por donde marchen 
las personas decentes del que utilicen 
para sus correrías los homólogos de 
(cel Pernales».

Hay que mirar hacia 
el campo

por José Ramón Rodríguez

Todos, absolutamente todos los Go­
biernos que tuvo la desgracia de so­
portar España, siempre han servido de 
columna poderosa para sostener los 
privilegios feudales de los grandes te­
rratenientes. Y el campesino, el obre­
ro del campo, que riega con el sudor 
de su frente la tierra que trabaja, era, 
y sigue siendo, un instrumento de es­
clavitud, al que' el Gobierno mirabci 
con indiferencia y el capital le clavaba 
sus garras de egoísmo. Solamente era 
tenido en cuenta en la función de es­
clavo, y había de dimitir—porque asi 
se lo exigían—de todos sus derechos, 
incluso el de ciudadano. ¡ Y  esos gran ­
des señores se las tiraban de cristianos 
asaltando graneros y conciencias!...

El paréntesis abierto en la historia 
de E spaña el 14 de abril glorioso, nos 
parece que es una luz que va desga­
rrando los negros nubarrones de la 
reacción ; una luz de justicia que irra-

Nü ÉVA t f t P AA A

diará España... Nosotros, que tenemos 
plena confianza en los hombres que 
integran el Gobierno, les rogamos que 
en la construcción de la legislación es- 
paño a no olviden al campo, porque si 
ahora, en un principio, se le olvida, 
más larde es dificilísimo el arreglo de 
:aí asunto, porque la clase capitalista, 
al acatar—a regañadientes—los Pode­
res constituidos nos dió a c-onocer que 
si encasquetaba el gorro frigio, dentro 
del régimen republicano, emprendería 
una cruzada para seguir manteniendo 
todos esos absurdos que am paraba el 
régimen que In  dignidad  nacional aca­
ba de arrojar.

Nos ha gustado, y aplaudimos con 
calor, esc rasgo del Gobierno en sus 
primeros días al enviar unos cuantos 
millones para socorrer a los campesi­
nos andaluces, pero creemos que ese 
rasgo es insuficiente para merecer to­
das nuestras simpatías. Bien están esas 
limosnas, pero momentáneamente ; 
una vez, sí, para ir, transitoriamente, 
desalojando el hambre, terribe que se 
adueñó de los campos de esa A ndalu ­
cía maravillosa.

A los campesinos hay que darles más 
(¡ue limosnas. Aunque en limosnas se 
les entregue lo que en realidad necesi­
tan para la vida, aún se les roba algo : 
se les roba un derecho.

Como punto inicial de una gran 
transformación en el campo hay que 
hacer frente a  ese caciquismo inicuo 
(¡ue lo invade, donde el explotador ad- 
(luiere .doble relieve, porque además 
de llevarles lo que con trabajo p ro d u ­
cen se adueña de sus conciencias, y 
algunas veces por la violencia. \  esos 
atropellos de la burguesía son hechos 
valiéndose de la ignorancia de esa 
clase abandonada.

«Hay que capacitarse))—les dicen— . 
Pero, ¿ cómo ? ¡ Es que hay quien ig­
nore cómo se encuentra la instrucción 
pública en E spaña? ¿ Es que es posi­
ble capacitarse en una escuela rural? 
¿ Es que el campesino puede ocuparse 
del estudio, si desde niño, si quiere 
comer, tiene que aguardar el sol en el 
campo para verlo también desapare­
cer ? ¡ Los estudios bien están para los 
ricos que no tienen que ganar la vida 
con una azada en la mano ; pero para 
el campesino imposible, pues aunque 
le sobra el tiempo faltaba el dinero, 
principal factor—únicamente en Espa­
ña, desde luego—para alcanzar una ca­
rrera b ril lan te!

Mientras la enseñanza no sea libre, 
laica y gratuita, tendremos ese incon­
veniente. ¡ Ah, qué mal se mueven los 
hijos de San Ignacio si los billetes de 
Banco no lubrifican su egoísmo exas­
perado !

Quedamos, pues, en que' la reivindi­
cación del campesino no es obra cié él : 
es del Gobierno. Y si el Gobierno pro­
visional de la República tiene su base 

'en  la democracia y  la justicia, debe de 
‘‘ entregarle sus legítimos derechos.
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Después (Je todo no han ardido más 
(]ue treinta o cuarenta conventos en 
toda España. Y todavía se quejan 
algunos cavernícolas. Faltan por que­
mar unos mil doscientos, que son los 
que quedan. Sin contar innumerables 
casas,de religiosos que también arde­
rían maravillosamente.

En fin, todo se andará.

En el edificio de <(A B C» ondea la 
hermosa bandera tricolor.

Soberbio.

Por el pensamiento vive ei hombre, 
por el pensamiento se desarrollan a la 
vez él y su raza. Un pensamiento precedo 
a cada acto de su voluntad; y el traba­
jo, aun el más material, no es sino la 
aplicación del mismo pensamiento. Si os 
oponéis, pues, a su libre emisión, os opo­
néis también ai desenvolvimiento de ia 
especie, os oponéis a la marcha progre­
siva del trabajo.—F. Pl Y MARCALL.

Así vemos realizado uno de nues­
tros más fervientes deseos.

Suspendido indefinidamente «A 
■ B C».

 ̂ Luca de Tena, en la cárcel.
Y la bandera republicana en el bal- 

_cón principal de esa especie de. tarta 
de ('onfitería que es el edificio del ex 
diario palaciego.

I Magnífico !

' Esos pobres monárquicos, esos cua­
tro gatos, que todavía andan por ahí, 
pasarán muy mal rato cuando vean 

lante sus propias narices la bandera 
-republicíina.

Les recomendamos resignación cris­
tiana.,

: Y  que no sean rabiosillos. Y que
tómen tila, mucha tila. ' ‘

Porque si no son chicos buenos va 
a haber que darles un capón.

La casa de «A B C» debe ser con- 
siderada como convento honorario.

Lo advertimos por si alguna vez 
quieren recordarlo esos «determinados 
elementos» de (|ue hablan las dere­
chas.

Ixi obra de las Dictaduras se ha re­
visado muy poquito.

h'n el Ministerio de Trabajo, por 
ejemplo, nos encontramos con lo si­
guiente :

I^e los altos cargos sólo ha cesado 
el señor Gómez Cano en la Dirección 
general de Trabajo (cjue ha ocupado 
el señor Fabra Rivas), pero ha sido 
nombrado director general de Acción 
Social Agraria, no obstante deber el 
nombramiexito que tenía, el de sub­
secretario, al señ(jr Sangro, y a  pesar 
(’.e su signit\cación derechista y de su 
reconocida incompetencia.

Don José Aragón Montejo, oficial 
segundo del Ministerio, a quien San­
gro nombró director general de Acción 
Social Agraria e inspector general de 
Previsión y Ahorro—cargo que corres- 

’ponde a la antigua Comisaría Regia 
de Seguros— , se le conserva en el se­
gundo empleo.

Sigue de jefe del Servicio de Casas 
Baratas don Salvador Crespo y se 
conceden servicios especiales a don 
Práxedes Zancada.

■
i'El ministro de Trabajo ha dispues­

to que se revise la obra legislativa de 
la Dictadura en este Ministerio por

los jefes de Servicios. F\ ru como éstos 
han actuado anteriormente durante 
aquélla, no van a enjuiciar con seve­
ridad su propia labor... Respecto a  
los Comités paritarios continúan en 
ellos todos los señores nombrados por 
el señor A unos.

■
Se establecerá de pueblo a pueblo 

un equilibrio de fuerzas que, conte­
niéndolos a todos en el ejercicio de sus 

recíprocos derechos, hará cesar sus 
bárbaros métodos guerreros y,:Somete- 
rá a los Poderes civiles el juicío dé sus 
diferencias.

V O L N E V .

Un sujeto adulado, oomo lo ha de ser 
siempre un jefe, tanto si es emperador 
como si es encargado de un taller, está 
expuesto a ser en todas las ocasiones en­
gañado y, por consecuencia, condénado a 
no saber nunca apreciar las cosas,en sus 
proporciones verdaderas.—r e c l Üs .

El Cinema Educativo, esa famosa 
entidad tan superfina como enchufísti- 
ca y dictatorial, continúa sin novedad 
en su importante salud.

I Viva la República !

Iniciales :

Antes : U. P . 
Después : U. M. 
Hoy : R . I. P .

APARTADO 8 .0 2 8  
TELÉFONO 3 2 .2 5 4

38
Di P R A C TI^^

QUIMTAMA 53. M
2L.ñ
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El sentimiento doloroso y el sentido de 
lo razonable frente a la muerte

> p o r

«Loco de dolor arremetió 
contra tuUus, ¡>eiiihrandu la 
muerte,. »

«...a pocoa días rendía su 
alma. La pena la había ma-
lu-O».

Fíente al comentario de estas dos 
realidades, surge la p regun ta ; ¿ E s  
esencial ei sentimiento doloroso a !a 
Humanidad ? Las almas sensibles, los 
espíritus sencillos contestarían que sí, 
inmediatamente. Sin detenerse a p e n ­
sar, afirmarían que sin ese seniimien- 
lo el ser humano no habría evolucio­
nado y que todos seríamos antropófa­
gos. u n  escéptico, un ser superior, 
más en contacto con las realidades de 
la Vida, sin apresuramiento en la re s ­
puesta, que es lo que distingue la pro- 
lundidaü de pensamiento de la. .̂vi’veza 
del ingenio, nos diría que nada hay 
lan sencillo como la muerte y que 
nunca a  este hecho debiera concedér­
sele la exagerada trascendencia que 
hoy le damos, y.cpie a demostrarlo 
para curarse de ello, debieran tender 
ios esfuerzos de ía Humanidad, que 
así se ahorraría infinitas ocasiones de 
dolor.

Contemplamos' imperturbables que 
las muertes ‘se suceden diariamente 
por muchos millares, y únicamente 
nos sentimos realmente afectados por 
una de ellas cuando nos toca de cerca 
por acaecer entre nuestros deudos o 
entre los que sin serlo, consideramos 
más cerca de nosotros por razones de 
idv.ülogía o cuando por las circunstan­
cias en que acontece, llega a nuestro 
conocimiento revestida con los ropajes 
de la tragedia y del horror. Y, no obs­
tante, estas muertes así acaecidas, hu ­
manamente no debienan ser más sen­
tidas por nosotros que las que por 
acontecer en otras esferas y en cir­
cunstancias comunes, se suceden sin 
que sintamos removerse las fibras de 
nuestra sensibilidad. Conclusión : el 
sentimiento doloroso es relativo ; su 
existencia y su razón serán mayor, 
menor o ninguna, según lo sea el gra­
do de parentesco, afecto, afinidad sim­
pática, etc., o según la circunstancia 
(¡ue concurra en cada caso, y siendo 
cier o que humanamente considerado 
a todos debiera ligar por igual el sen­
timiento, no lo es menos que al hacer 
acto de presencia tal relatividad se 
esfumo, o se desdibuja, mejor dicho,
■SU exacta expresión, y siendo esta re- 
k 'iv id a d  un hecho indudable, es justo • 
también despojar al sentimiento de la 
vestidura poética con que íe ensal- 
zamg». - —

J O S E  G O N Z A L E Z  L L A N O

Se dirá que el sentimiento es cosa 
esenc.al a la Humanidad. En nuestro 
concep.ü, la razón es lo único que por 
oistinguir al hombre de los demás se­
res que pueb.an la Tierra puede cons­
tituir esa esencialidad, dado que el 
sentimiento en su aspecto anímico 
existe por igual en los animales y en 
los hombres. La leona cuando defien­
de sus cachorros hasta perder la vida, 
refleja el instinto maternal de la m u ­
jer que se sacrifica por sus hijos. El 
desconocimiento del peligro de muerte 

■ que acecha a  la primera en el acto de 
su defensa desesperada, corre parejas 
con la conciencia del deber y la fuer^^a 
del instinto de la madre que en trance 
de morir hambrienta, am amanta a  su

Se advierte a v«*:aborador6S espon« 
táñeos que no se devuelven originales ni 
se sostiene correspondencia que se refie­
ra a sus escritos.

hijo persuadida de que precipita así 
su fin. La distancia entre el peligro 
que la leona desconoce y la conciencia 
del maternal deber en la mujer, es el 
símbolo de la razón. En apoyo de esta 
tesis diremos que lo que distingue a 
la madre que mata a su hijo de la fie­
ra que se come su cría, es el extravío 
de la razón misma. Testimohio de ello 
.son las innumerables defensas de los 
abogados en casos de infapticidio^ v 
la razón de este mismo crimen basán- 
do’a  en prejuicios sobre el honor. La 
razón de este prejuicio, sobrepuesta al 
sentimiento que en mayor o menor 
grado existe siempre, acusa lo primor­
dial de la primera sobre el segundo, 
y en la ira que lleva al hombre bueno 
a la consumación del crimen, se com ­
prueba la ausencia del raciocinio qu»í 
haciendo posible el delito confirma lo 
anterior.

A pesar de nuestro alarde de. buenos 
sentimientos, asistimos impávidos a 
diario a la muerte de millones de se­
res'Justificándola con la lógica satis­
facción de nuestr;^  necesidades. En 
algunas ocasiones, amparados bajo la 
máscara de una razón de Estado, sus­
citamos con un país extraño una gue­
rra en pos de la cual vislumbramos 
un fin provechoso para nuestras am ­
biciones—expansión territorial, supre­
macía comercial, hegemonía, etcéte­
ra— , sin que el sentimiento obre como 
obstáculo ya que no como escrúpulo. 
De ser cierta la esencialidad del sen­
timiento A..U HumanídAd» estos he­

chos y otros parecidos nunca llegarían 
a producirse. Aquí tam b ién , 'u n a  ra­
zón sobreponiéndose al sentimiento, 
acusa vigorosamente que le es más 
esencial a la H um anidad aquélla que 
éste, y lo que conviene es que la nazón 
se asiente en normas de justicia.

Ocurre a veces que una persona 
muere, y su muerte es causa de otra, 
como consecuencia de la pena que. nos 
aflige. En el seno de una familia, la 
muerte, con otras extorsiones, trae una 
anulación momentánea de toda activi­
dad, extendiéndose ésta hasta los no 
familiares, deudos, amigos leales, e t ­
cétera. R inde su vida el jefe de una 
nación, y la paralización de toda acti­
vidad irradia desde el centro hasta suis 
confines, originando una pérdida co­
lectiva, cuantiosos perjuicios. U na se- 
cue'a más del sentimiento doloroso 
que a  una muerte sigue, es la opor­
tunidad que por ella desaprovecha­
mos, es la pérdida de un negocio que 
de otra forma habríamos desarrollado', 
es, en fin, la imposición de un gasto 
más o menos crecido que guarda re­
lación con las circunstancias generales 
o particulares que en ella concurren. 
Nada de esto sucedería si a la muerte 
le concediésemos la estricta importan ­
cia que debemos, la que daríamos a 
un viaje más o menos largo, y si en 
vez de considerarla como un hecho ex­
traordinario y trascendental la equ ipa­
ramos a un hecho común.

Convencidos de que todo tiene fin 
en este mundo, debemos preparar el 
ánimo para cuando una muerte se pro­
duzca, en forma que no nos cause 
trastorno, y así saldremos del trance 
tan inmutí¿)les como lo estamos ante  
el árbol que contemplamos abatido i 
nuestros pies, tan serenos como cuan­
do comprobamos que nuestro reloj no 
mide el tiempo por falta de cuerda. 
La misma fragilidad de la vida nos 
da la sensación de su condición de áto­
mo frente a lo cósmico que suspende 
y maravilla nuestra admiración, y esta 
consideración debe convencernos de 
la exagerada trascendencia que a la 
muerte se atribuye.

Obremos siempre obedeciendo a dic­
tados de la razón, encauzándola por 
derroteros dé* la justicia, del deber. Si 
acaso, cultivemos en nosotros el sen­
timiento de lo justo, de lo artístico, ds 
lo bello. Esto por sí sólo nos propor­
cionará goces inefables, y si la H u m a­
nidad, combatiéndole, llegase algún 
día a saberse despojar—por innecesa­
rio—del sentimiento puramente aní­
mico, habría dado un paso decisivo eti 
el camino de su perfecciónr
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EDICIONES MORATA. -  MADRID
C I E N C I A S  B I O L O G I C A S

U N A  S E R I E  V A L I O S I S I M A  
R ecien tes  ad q u is ic io n es  en

C iru g ía .
F is io lo g ía .
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m e n te  e d ita d o s  y con  p ro fu s ió n  d e  g ra ­

b ad o s  en c o lo r  y  e n  negro .
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A L E M Á N - E S P A Ñ O L
TERinillOLOBIII DE CIENCIAS NIEOICAS. 8UIMICA8, ETC.

Por D. JOSE W. NAKE, intérprete Jurado de M adrid, 
e n  colaboración técnica con los eefloree: doctor 
GARRIDO, de la Facultad de Medicina de Granada 
y Dr. QUINTANA, Asietente al servicio del doctor

MARAÑON

Esta m o d e rn a  o b ra , m uy c o m ­

p le ta , c o n tie n e  u n o s  2 5 .0 0 0  

te c n ic is m o s  a le m a n e s  con sus  

c o rre s p o n d ie n te s  s ig n ific a d o s  

en e s p a ñ o l. N o  d e b e  fa lta r  en  

su b ib lio te c a , p u e s  in te re s a  a  

to d o s  lo s  S re s . M é d ic o s , Q u í­

m ic o s  y  T ra d u c to re s  q u e  con - 

;-! s u ltá n  o b ra s  a lem an a s . !-;

I m p r e s i ó n  c l a r a  a  d o s  c o lu m n a s *  
E n c u a d e r n a d o  e n  te la*  

PRECIO: PESETAS 20*

VOLUMENES QUE INTEGRAN LA SERIE

M ONOGRAFIAS PR A C TIC A S
r  A. MVfio\ERRO.—Profilaxis de Jas principales enfermedades infec­

ciosas infantiles.
E. A. SÁINZ DE Indicaciones de los Bismáticos y Mercuriales en el

Tratamiento de ta Sífilis.
J, BOURKAIB . — Embarazo ectópico. Diagnóstico y  Tratamiento 
J. GOYANES.—C/rug/a del Tiroides.
A. HINOJAR.—£ /  problema del tratamiento en la estenosis de la tv ia s  

aireas.
G. M a r a ñ ó N ,-5 o 6 r c  los accidentes graves de la enfermedad de Addison 

y  su probable patogenia.
J. N iovm z.—Diagnóstico serológico de la Tuberculosis.
L. O l iv a r e s .—A /ganas orientaciones sobre el tratamiento de las Heridas. 
I, SÁNCHEZ COViSA.-Significación clinlcay valor diagnóstico de la Hema- 

turia.
I. SÁNCHEZ Cov\SK.—Sindromes ganglionares de origen venéreo.
F. SiCiLiA.-Formas clinicas afines y  diferenciales de la Tuberculosis y

la Stfílls.
J. TOSREBLANCO.—/?Mdn y  embarazo.
M. UBEDA SARACHACA.—A/gnnas ideas generales sobre la Insuficiencia 

circulatoria y  su tratamiento.
F. ViOUERAS.— Tratamiento quirúrgico de la Tuberculosis pulmonar. 

DE LA W \x k .—Espacios pelvianos.
JIMÉNEZ DIAZ. Concepto de la insuficiencia hepática 

j  CODINA Evolución terapéutica de la tuberculosis pulmonar.
J. V a ld é s  Lam bea.— Ttiftcrca/os/s de los niños.

VALDÉS L A M B E A . — 71«ftercu/osis de los viejos.
MATBO MILANO —£s/ad o  actual de la terapéutica quirúrgica de la pa­

rálisis infantil 
RANCHIZ BauÚS.—Los pseudobulbares.
BEJARANO,—Pro///ax/s .  tratamiento y  estado actual d* la lepra en 

España.
C\SAtiO\A.—El problema de la rotura quirúrgica de los vias billares.

M O  R  A  T  A * - E D I T 0 R
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¡El libro de la nueva España!: 5 pesetas
C R I S T Ó B A L  D E  C A S T R O

«L SERVICIO DE LOS CIMPESINOS
) V (Hombres sin tierras-tierras sin hombres)

l a : NUEVA POLITICA AGRARIA: '

?'í-
L9i"Qbrá¡dej i n s ig n e  C r í s ió  d e  C a s t r o  d e b e  s e r  e l  caftóh  d e  t o d ó s  
l o s  p r o p a g a n d i s t a s  r e p u b l i c a n o s ,  la  B ib lia  d e  l o s  q u é  a n s i é h  la  r e d e n -  

  c ió n  h ispana»^ ,

A u g u s t o  V i v e r o
vf -  . r- ( « H E R A i  d "0  p  E M A D R I D » )  '

A s í s e  e s t u d i a n  l o s  s o c i a l e s "  q u e  , t a n t o  p r e o c u p a n
á  l o s  g o b e r n a n t e s .  Á s i  s é  p e n e t r a  e n  l a s  é n t r a ñ g s  d e  Ea v id a  c o l e c t i v a  
y  s e  p o n e  r e m e d i o ,  c o é  la  e f i c a c i a  d e  u n  m é t o d p  r e a l i s t a ,  a  s u s  d o l o -  

’  ̂ ^ r é s^  sT sú s  i n ju s t i c i a s ,  a  s u s 'm i s é r i a s .  '

■; /  li* • t

M e lq u ta d re s  A l v a r e z

S u  l ib ro  e s  U ti l ís im o  y  d e  s u m a  o p o r t u n i d a d .  P e r f e c t a m e n t e  o r i e n t a d o  
y  f u e n t e  d e  c o n o c i m i e n t o  d e  lo  l e g i s l a d o  e n  d i c h a  m a t e r i a  e n  E s p a f t a  
y  f u e r a  d e  E s p a f ta .  E s  u n a  l a b o r  n o t a b i l í s im a ,  p o r  la  q u e  l e  e n v ío  m i

m á s  c o r d i a l  f e l i c i t a c ió n .

El conde de Lizárraga, ex
/  í'* * -w V. .* . .  V

m in is tro  d e l T r a b a j o

Q u ie n  c o m o  u s t e d  e n  s u  n u e v a  o b r a  e x p o n e ,  c o n  e l  b r i l l a n t e  e s t i l o  q u e  
c a r a c t e r i z a  t o d a s  s u s  p r o d u c c io n e s ^  t a l  c r e d o  y  s u s  f u n d a m e n t o s ;  J u s ­
t i f ic a  la  n e c e s i d a d  d e l  i n m e d i a t o  p l a i i t e a m i é h t b  d é  la  r e f o r m a ;  a p o r t a  
v a l i o s o s  e j e m p l o s  d é  a n á l o g a s  i n s t i t u c i o n e s  e n  l a s  n a c i o n e s  p r o g r e s i ­
v a s ;  a i i o ' a  y  c o m e n t a  l a s  q u é  r i g i e r o n ,  r i g e n  y  s e  p r o y e c t a n  e n  n u e s t r o  
p a í s  y  c o n t r i b u y e  c o n  l a  m a y o r  e f i c a c i a  a  q u e  e s t a d i s t a s ,  l e g i s l a d o r e s ,  
s o c i ó l o g o s  y  e n  g e n e r a l  t o d o s  l o s  b u e n o s  p a t r i o t a s ,  m e d i t e n  a c e r c a  
d e  la  t r a s c e n d e n c i a  d e l  p r o b l e m a  y  s u s  s o l u c i o n e s ,  m e r e c e ,  a  m i ju i ­
c io ,  s e r  d e c l a r a d o  e s c l a r e c i d o ,  y  b e n e m é r i t o  p r o p u l s o r  d e  l a  m e j o r a

a g r a r i a  m á s  ú t i l  p a r a  l a  n a c ió n .

Ayuntamiento de Madrid




